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BRAULIA . . . 

Sea. 

Rodríguez. 

JUSTA  LA  MORENA. . 

Cobbña. 

CONCHA . 

Martín  Gómez. 

UNA  CAMARERA . 

Seta. 
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ANICETO  PERDIGUERO . 
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Manso. 
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Medina. 
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ACTO  PRIMERO 


Habitación  modesta:  balcón  al  foro:  puertas  laterales.  Al  levautarse 
el  telón  aparece  Braulia,  sentada,  cosiendo  en  una  americana  de 
hombre.  Suena  dentro  repetidas  veces  una  campanilla.  Braulia, 
sin  oirla  (por  ser  muy  sorda)  habla. 


ESCENA  PRIMERA 

< 

BRAULIa 


Brau. 


Perd. 

Brau. 

Perd. 


(Campanilla  dentro,  antes  de  hablar.)  ¡ Pillo!  ¡Gra¬ 
nuja!  ¡Eso  es!  ¡Aquí  está  la  mujer  propia 
para  pegarle  los  botones  al  marido,  mientras 
él  se  la  pega  á  una  con  todas!  (otra  vez  suena 
la  campanilla.)  ¡Aquí,  en  el  bolsillo  de  la  ame¬ 
ricana,  un  paquete  de  cartas  y  un  retrato 
de  mujer!  (contemplando  un  retrato  que  tiene  en  la 
mano  y  hablándole  como  si  fuera  á  una  persona.) 

¡Fea!  ¡Antipática!  ¿No  sabías  que  mi  marido 
era  casado?  ¡Casado  conmigo!  ¿Lo  oyes?  ¿No 
oyes,  eh?x  ¿Te  haces  la  sorda?  ¡A  mí  no  me 
la  das!  ¡Yo  también  soy  sorda,  pero  no  soy 
tonta!  Parece  que  se  ríe  como  diciendo  ..  ¿á 
mí  qué  me  importa  que  sea  casado?  ¡Des¬ 
vergonzada!  (Nuevo  campanillazo.) 

(Dentro.)  ¡Braulia! 

(sin  oirle.)  ¡Luego  me  dirá  que  es  el  retrato 
de  una  criminal  que  anda  persiguiendo! 
¡Ella  sí  que  le  perseguirá  á  él! 

(Dentro.)  ¡Braulia!  (campanillazo.) 
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Brau.  ¡Qué  decente!  ¡Las  nueve  de  la  mañana  y 
sin  parecer  por  eu  casa  desde  anoche!  (Fuer. 

tes  campanillazos  y  golpes  dentro.) 

Perd.  ¡Braulia! 

Voz  ¡Señora  Braulia! 

Brau.  ¡Y  yo  sola  aquí,  aburrida,  sin  que  alma  vi¬ 

viente  llame  á  esta  puertal  ¡De  buena  gana 
me  ponía  la  mantilla  y  me  llegaba  á  la 
calle!  ¡Si  no  fuera  por  el  miedo  que  tengo 
á  salir  sola!  ¡Claro,  este  picaro  oído...  y  esa 
que  estos  días  oigo  mejor!  (Campanillazos  repe¬ 
tidos.  Levantándose.)  ¡Le  esperaré  en  el  balcón, 
y  en  cuanto  le  vea,  le  tiro  una  maceta!  ¡Ay, 
me  va  á  oir!  ¡Yo  no  le  voy  á  oir  á  él,  pero 
él  me  oirá  lo  que  no  le  dirán  esas  pelan- 
druscas  que  le  regalan  retratos!  (se  asoma  ai 
balcón.)  ¿Eh?  ¿Por  qué  mira  la  gente  al  bal¬ 
cón?  ¡Y  se  ríen!  ¿Será  de  mí?  ¿Se  me  verá 
algo?  (Mirándose  por  todas  partes.)  ¡Yo  no  me 
veo  nada!  ¡Y  me  señalan  con  el  dedo!  (chi¬ 
llando.)  ¡Oigan  ustedes...  que  yo  no  tengo 
por  qué  me  señale  nadie!  ¡El  portero  parece 
que  me  hace  señas!  ¿Qué  pasará?  ¡Voy  á 
abrir  la  puerta!  (Mutis.) 

• 

ESCENA  II 

BRAULIA  y  PERDIGÚERO 

Brau.  ¿Pero  por  qué  no  has  llamado  con  la  cam¬ 
panilla? 

Perd.  ¡He  llamado  hasta  con  la  cabeza! 

Brau.  ¡Nada  de  pereza...  he  oído  en  seguida! 

Perd.  ¿Cómo  te  han  dejado  sola  sabiendo  que?... 

Brau.  ¡Uf!...  ¿Pero  á  qué  huele  aquí?  (olfateando  por 
la  habitación.)  ¿A  qué  huele?  ¡Eres  tú...  tú! 
A  ver...  (Acercándose  á  él  y  olfateándole  la  cara.) 

Perd.  ¡Que  me  metes  la  nariz  en  la  boca,  mujer! 

Brau.  ¡Ah,  un  pelo!  ¡Un  pelo  en  el  hombro!... 

Perd.  (¡Atiza!) 

BraU.  (Cogiendo  el  pelo  y  mirándole  con  repugnancia.)  ¡Lar¬ 

go...  rubio!...  ¿De  quién  es  este  pelo?...  ¡Ha¬ 
bla!... 

Perd.  No  sé:  yo  he  venido  en  coche  abierto.  Pue¬ 
de  que  sea  de  la  cola  del  caballo. 
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Brau. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 


Perd. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 


Perd. 

Brau. 


¡Infame!...  ¡Con  que  pelos  de  mujer!... 
(chillándola  ai  oído.)  ¡La  mujer  de  un  policial 
no  debe  reparar  en  pelillos! 

¡Pelillos...  y  tiene  más  de  un  metro!  ¡Ahora 
te  lo  COmes!  (Queriendo  meterle  el  pelo  en  la  boca.) 
¡Eh...  eh!  (Defendiéndose.) 

¡Pero  si  no  se  puede  estar  á  tu  lado!  ¡Qué 
tufo!  ¡Es  bergamotal 

¡Déjate  ahora  de  eso!  ¿Cómo  estabas  sola  eu 
casa?  ¿Y  la  niña? 

¿Que  no  te  riña,  eh? 

(Gritando  )  ¿Dónde  está  nuestra  hija? 

Ha  salido  á  buscar  á  su  marido,  que  tam¬ 
bién  ha  pasado  la  noche  fuera  de  casa.  ¡Otro 
granuja  como  el  suegro! 

¿Y  Enrique? 

¿Qué? 

¡Nuestro  hijo!... 

¡Me  aflijo,  sí  señor,  me  aflijo! 

¡Enrique!  (Chillándola  al  oído.) 

¡Ah!  ¡Otroque  tal!  ¡Tampoco  ha  venido  esta 
noche!  ¡Esto  no  es  casa:  ya  os  compondré 
yo  á  todos!  ¡Valientes  tres  pies  para  un  ban¬ 
co!  ¡El  padre  juerguista,  juerguista  el  hijo,, 
el  yerno!...  ¡Uf,  pero  qué  peste!  ¡Ahora  mis¬ 
mo  te  restriego  con  legía!  (Medio  mutis.) 

¡Y  estropajo! 

¡El  espantajo  lo  serás  tú!  ¡Ahora  verás,  aho¬ 
ra  verás!  (se  va  rabiosa.) 


ESCENA  III 

PERDIGUERO,  solo 


(Mira  con  tristeza  al  cielo  y  se  da  golpes  de  pecho; 
con  misterio  y  gravedad  cómica  dice:)  ¡Yo  pecador 

me  confieso  á  Dios1...  ya  que  á  los  hombres 
no  puedo  decírselo  sin  que  me  metan  en  la 
cárcel.  ¡¡Señor!!  Perdiguero:  el  honradísimo- 
agente  de  policía  Aniceto  Perdiguero,  aquí 
presente,  es  el  causante  de  un  crimen  es¬ 
pantoso.  (Transición.) 

¡Pobre  Justa!  ¡Parece  que  presentía  su  ho 
rrible  fin,  cuando  al  cabo  de  cinco  años  de 
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ausencia  nos  encontramos  antesdeanoche  en 
la  calle!  ¡Justa!...  ¡Aniceto!  ¡Tú!...  ¡tú!...  «¡No 
pronuncies  muy  alto  mi  nombre!»  «¡Ni  tú 
el  mío!»  «¡No  soy  libre  1 »  «¡Ni  yo!»  «¡Los  ce¬ 
los  serán  mi  perdición!»  «¡Y  la  mía!»  «¡Ma¬ 
ñana  á  las  diez  en  el  Hotel  Central,  cuarto 
número  siete;  llévame  las  cartas  y  el  retra¬ 
to!»  Y  en  efecto;  llego  anoche  al  Hotel  Cen¬ 
tral,  sin  cartas  ni  retrato  que  me  dejé  olvi¬ 
dados  en  la  otra  americana,  y  no  había  he¬ 
cho  más  que  entrar  en  el  cuarto  número 
siete  y  sentarme  al  lado  de  la  Justa,  cuando 
se  abre  de  repente  la  puerta  y  aparecen  un 
hombre  y  un  perro...  ¡El  hombre,  era  el  ma¬ 
rido!...  ¡Él  perro. .  no  sé  quién  era!  El  ma¬ 
rido:  un  Otello,  que  revólver  en  mano  gritó 
furioso:  «¡infame!...  ¡adúltera!...  ¡niega  aho¬ 
ra  tu  nueva  traición!»  ¡Se  conoce  que  no  era 
yo  el  primer  amigo  á  quien  se  encontraba 
la  Justa!  «¡Niega!  repetía  con  los  ojos  fuera 
de  las  órbitas  y  sin  dejar  de  apuntarla  con 
el  revólver. 

Doy  un  salto,  apago  la  luz  para  no  ser  re¬ 
conocido,  gano  la  puerta,  corro  por  los  pa¬ 
sillos,  y  al  llegar  á  la  escalera  oigo  una  de¬ 
tonación  y  un  ¡ay!  desgarrador.  De  la  emo¬ 
ción  ruedo  un  tramo,  y  al  llegar  al  descan¬ 
sillo  ¡puna!  otra  detonación  y  un  ladrido. 
Salgo  despavorido  y  me  encuentro  en  la  ca¬ 
lle  sin  saber  quién  era  la  víctima.  ¿Será  Jus¬ 
ta?  ¿será  el  marido?  ¿será  el  perro?  ¿serán  los 
tres?  ¡Aquí,  aquí  lo  dice!  (sacando  un  periódico 
que  lee.) 

«Un  crimen  en  el  Hotel  Central.»  «Un 
marido  furioso.»  «Un  amante  que  huye.» 
«La  víctima  »  ¡No  puedo...  no  puedo  leerlo! 
¡Valor,  Perdiguero!  ¡Es  preciso  preparar  la 
coartada!  ¡Qué  mi  mujer  declare  que  no  salí 
anoche  de  casa!  ¡Eso,  sí,  Dios  mío!  ¿por  qué 
habré  vuelto  á  encontrar  á  la  Justa?  (oifa 
teáudose.)  ¡^í;  el  cuerpo  me  huele  á  esencia... 
y  la  cabeza  me  huele  á  pólvora! 
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ESCENA  IV 

PERDIGUERO  y  CONCHA,  que  entra  de  la  calle 


Con. 

Perd. 

Con. 

Perd. 

Con. 


Perd. 

Con. 

Perd. 

Con. 

Perd. 

Con. 

Perd. 


Con. 


Perd. 

Con. 

Perd. 

Con. 

Perd. 

Con. 

Perd. 

Con. 

Perd. 

Con. 


¡Ay,  papá,  de  mi  vida! 

¿Qué  te  pasa,  hija  mía? 

Que  no  encuentro  á  mi  marido  por  ninguna 
parte. 

Estará  con  tu  hermano;  no  te  apures. 

Es  que  mi  hermano  tampoco  parece;  han 
pasado  los  dos  la  noche  fuera  de  casa, 
como  tú. 

¡Como  yo!  ¡No  me  lo  digas,  desgraciada! 
¿Pero  qué  te  pasa?  ¿Estás  pálido...  y...  ¿á  qué 
hueles? 

¡Como  tu  madre! 

No;  mamá  huele  á  cocina. 

Digo  que  tienes  el  olfato  como  tu  madre. 
Hueles  á  un  perfume  muy  raro,  de  esos  ba¬ 
ratos. 

¡Pobrecilla!  Es  el  único  recuerdo  que  me  ha 
dejado  al  morir.  ¡El  olor!  ¡Recuerdo  pasaje- 
ro!...  pero  el  otro...  el  de  mi  cabeza...  el  de 
la  pólvora. .  no  se  borrará  jamás  de  mi  me¬ 
moria. 

¡Ay,  papaíto!  (con  cariño.)  ¿Pero  por  qué  be¬ 
bes  tanto?...  si  sabes  que  en  seguida  se  te 
sube  á  la  cabeza. 

¿Crees  que  estoy  borracho? 

Veo  que  estás  alegre. 

¡Alegre!  ¡yo  alegre!  ¡cuando  estoy  á  punto 
de  llorar! 

¿Ves?  Te  da  llorona  y  te  vas  á  poner  malo- 
¡Hija  de  mi  alma!  ¡Estás  á  punto  de  quedar¬ 
te  sin  padre! 

(Muy  cariñosa.  )  Vaya,  acuéstate  un  ratito  y  se 
te  pasará.  ¿Quieres  que  baje  por  amoniaco? 
¡Por  sublimado!  (Trágicamente.) 

(¡Ay,  nunca  le  he  visto  así,  debe  ser  de 
aguardiente!) 

(Cogiéndola  de  una  mano  y  hablándola  con  gran  mis¬ 
terio.)  ¿Tú  sabes  lo  que  es  la  coartada? 
¿Alguna  medicina? 
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Perd.  ¡Eso  es,  sí;  la  única  medicina  para  mi  en* 
fermedad! 

Con.  ¿Quieres  que  vaya  por  ella? 

Perd.  La  tenéis  que  preparar  entre  tu  madre  y  tú. 
Con.  ¡Mamá,  mamá!  (se  va  corriendo.) 

Perd.  ¡Hija  mía!  ¡Cree  que  estoy  alegre!  ¡La  coar¬ 
tada,  Dios  mío,  la  coartada! 


ESCENA  V 

PERDIGUERO,  CONCHA  y  BRAULJA,  que  sale  gritando 

Brau.  ¿Qué  tripa  se  te  ha  roto? 

Perd.  ¡Chis!  (Haciéndola  señas  de  que  calle  y  hablándola 

cerca,  pero  á  media  voz.)  ¿Has  leído  los  periódi¬ 
cos  esta  mañana? 

Brau.  ¡En  ayunas! 

Perd.  Qué  importa  cuando...  ¿Los  has  leído? 

Brau.  Que  me  quedo  en  ayunas  de  lo  que  me  di¬ 

ces. 

Perd.  Toma.  ¡Aquí!...  [Lee!  (Dándola  un  periódico  y  se¬ 

ñalándola  el  sitio  donde  ha  de  leer.) 

Brau.  ¡Ah,  si,  lo  del  crimen,  ya  lo  he  leído!  ¡Va¬ 
liente  indecencia!  ¡Buena  colección  de  sin¬ 
vergüenzas!  ¡Me  alegro  que  la  hayan  ma¬ 
tado! 

Perd.  (¡La  han  matado!  ¡Horror!) 

Brau.  Pero  á  mí  no  me  la  dan;  para  mí  no  ha  sido 
el  marido:  ha  sido  el  granuja  del  amante 
que  no  ha  parecido. 

Perd.  ¡No  ha  parecido! 

Brau.  Bien  podías  estarle  buscando  en  vez  de  ha¬ 
berte  pasado  la  noche  sabe  Dios  con  quien. 
¡Si  mataran  á  todas  esas  mujercitas,  no  lle¬ 
varían  los  hombres  esos  olores  tan  repug¬ 
nantes!  (chillando.) 

Perd.  ¡Chist!  habla  bajo.  Tengo  que  pedirte  un 
favor. 

Con.  ¿Pero  que  OS  SUCede?  (Hablando  alto.) 

Perd.  Bajo,  por  Dios;  que  no  se  entere  nadie. 

Con.  Entonces  no  se  entera  mamá. 

Perd.  ¡Es  verdad!  Se  lo  diré  por  escrito.  ¡Espera!... 

(Se  sienta  á  la  mesa  y  escribe  ) 

Brau.  ¿A  quién  va  á  escribir? 
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Con. 


Perd. 


Con. 

Perd. 


Brau. 

Perd. 

Con. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 


Brau. 

Perd. 

Brau. 


Perd. 
•  Con. 
Brau. 


Perd. 

Con. 

Perd. 

Con. 

Perd. 


A  ti.  El  pobre  está...  (Haciendo  señas  de  que  está 
bebido.) 

(Escribiendo  y  leyendo  alto  lo  que  escribe.)  «Mi  ho¬ 
nor  profesional  está  interesado  en  descubrir 
al  criminal;  si  lo  consigo,  lograré  el  ascenso; 
pero  para  ello  tienes  que  decir  á  todo  el 
mundo  que  yo  no  he  salido  anoche  de  casa. 
Si  dices  lo  contrario,  me  dejarán  cesante  y 
me  meterán  en  la  cárcel.» 

¡Jesús!  ¿pero  por  qué? 

(Levantándose  y  dando  á  Braulia  el  papel  que  ha  es¬ 
crito.)  Toma.  Lo  he  escrito  para  no  decírtelo 
á  voces. 

(Leyendo  á  grandes  gritos  )  «Mi  honor  profesio¬ 
nal...» 

¡Chistí  ¡no  pronuncies!  (a  un  oído.) 

¡Es  un  secreto!  (a  otro  oído.) 

(Leyendo  y  chillando  aún  más  que  antes.)  «Está  in¬ 
teresado  en  descubrir...» 

¡Lo  descubre!  Trae.  (Quitándola  el  papel.) 

¿Por  qué  me  lo  quitas? 

(ha  pone  el  papel  ante  los  ojos,  sosteniéndole  con  una 
mano,  mientras  con  la  otra  la  tapa  la  boca;  ella  hace 
exclamaciones  con  la  boca  tapada.) 

¡Ah!...  ¡ah!...  ¡ah! 

¿Por  qué  esas  exclamaciones?  ¿qué  te  pasa? 
¡Que  me  ahogas'  (Le  retira  la  mano  de  la  boca  y 
lee  bajo.)  ¡Eh!  ¡mentira!...  ¡ya  lo  creo  que  has 
salido  anoche! 

¡Tú  quieres  perderme? 

¿Pero  por  qué? 

¡  Has  pasado  la  noche  con  otra  mujer  y  quie¬ 
res  que  yo  sirva  de  tapadera!  Dios  sabe  si 
será  casada  y...  ¡ah,  sí!...  el  periódico  dice 
que  en  la  habitación  del  crimen  se  notaba 
un  olor  exagerado  á  una  esencia  rara...  y  tú 
hueles  y...  ¡Jesús!  ¡sí!  ¡eso  es!  ¡No  hay  duda! 
¡Tú  eres  el  amante.,  ó  el  criminal! 

¡Atiza! 

¡Dios  mío!  ¡  También  mamá  ha  bebido! 
¡Llévatela!  ¡Convéncela!  ¡Va  en  ello  la  sal¬ 
vación  de  tu  padre! 

Yo  creo  que  lo  mejor  sería  que  os  acosta¬ 
rais  los  dos... 

(Empujándolas  para  que  se  vayan.)  ¡Pronto!  ¡pron¬ 
to!... 
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Brau.  ¡Que  yo  no  miento!  ¡que  yo  lo  digo  todo!... 

¡Me  van  á  oir  los  sordos!  ¿Me  oyes?  (Gri¬ 
tando.) 

Perd.  ¡Que  no  es  contigo  con  quien  hablas!...  ¡Pon¬ 
ía  una  mordaza!...  ¡Métela  en  la  carbonera!... 
Con.  (¿Pero  cuándo  se  habrán  emborrachado?) 

(Se  va,  llevándose  á  Braulia  casi  á  la  fuerza.) 

Perd.  ¡La  coartada,  Dios  mío!  ¡la  coartada!  (se  deja 

caer  en  una  butaca  que  está  de  espaldas  á  la  puerta 
de  la  calle.  Pausa.) 

ESCENA  VI 

PERDIGUERO,  en  la  butaca,  con  la  cabeza  apoyada  en  ambas  manos; 
á  poco  ENRIQUE,  pálido,  triste  y  con  un  periódico  en  la  mano 

Enr.  ¿Me  habrán  seguido?  ¿Habrán  notado  mis 

padres  mi  ausencia?  ¡No  puedo  más!  (se  deja 

caer  en  otra  butaca,  colocada  en  situación  opuesta,  de 
modo  que  estén  de  espaldas  uno  al  otro.)  ¡Aquí! 
¡Aquí  está!  (Señalando  al  periódico  que  trae.)  Toda 
ía  prensa  de  la  mañana  lo  relata.  Pero... 
¿seré  yo  el  criminal?  ¿Será  el  otro?  ¡Qué  va 
á  ser  de  mi!  (Más  alto  la  frase  final.) 

Perd.  (pensativo  y  alto )  ¡Qué  va  á  ser  de  mí! 

Enr.  ¡H)h!  ¡papá!  (Levantándose  de  un  salto.) 

Perd.  ¡Eh!  ¡hijo!  (id  em.) 

Enr.  ¿Me  has  oído? 

Perd.  ¿Me  has  oído  tú? 

Enr.  ¿Por  qué  te  preocupaba  lo  que  va  á  ser  de 

mí? 

Perd.  No,  de  mí;  me  refería  á  mí. 

Enr.  ¿Qué  te  sucede?  „ 

Perd.  ¿Qué  te  pasa? 

Enr.  ¡Ay,  papá  de  mi  alma!  ¡A  qué  trances  con¬ 

ducen  las  mujeresl 

Perd.  ¡A  quién  se  lo  cuentas,  hijo  mío! 

Enr.  ¿Qué  hacías  tú  cuando  tenías  mi  edad? 

Perd.  Lo  mismo  que  ahora:  soy  constante. 

Enr.  ¡Papá!...  No  sé  cómo  decírtelo. 

Perd.  Pues  no  me  lo  digas. 

Enr.  ¡Perdóname!  ¡Sálvame! 

Perd.  ¡Cómo!  (Muy  alto.) 

Enr.  ¡Chistl  que  no  nos  oiga  mi  madre. 

Perd.  No  tengas  cuidado.  Habla. 


I 


—  17  — 


Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 


Enr. 


Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 


¡Papá,  horrorízate! 

Ya  estoy  horrorizado. 

Esta  noche  he  sido  el  causante  de  un  espan 
toso  crimen. 

¿Tú  también?... 

¿Cómo  también?... 

¡Sigue!  ¡habla! 

Anoche.  En  el  Gran  Hotel... 

¿Qué?... 

Una  mujer...  yo  con  ella... 

¿Tú?... 

De  repente  aparece  un  hombre... 

¿Con  un  perro?... 

Con  un  revólver... 

(¡Ya  habían  matado  al  perro!) 

Al  verle  furioso  salí  huyendo. 

(Como  yo,  la  misma  historia.) 

No  sin  disparar  antes  mi  revólver  para  ame¬ 
drentarle  al  viejo! 

¡Ah!  ¿fuiste  tú  el  que  disparó  los  dos  tiros? 
Uno,  ¡uno  nada  más!  Pero  apenas  llegué  á 
la  escalera  oí  un  segundo  disparo. 

(¡En  la  escalera!  La  misma  historia,  la  mis¬ 
ma  mujer,  el  mismo  marido,  el  mismo  re¬ 
vólver...) 

Y  hoy  al  leer  los  periódicos  veo  con  espanto 
que  hubo  una  víctima,  y  he  aquí  mis  temo¬ 
res,  ¿seré  vo  el  asesino? 

¡Calma!  ¿En  qué  cuarto  del  hotel  ocurrió 
todo  eso? 

En  el  número  siete. 

¡En  el  siete!...  ¡pero  dónde  estabas  tú  que  no 
te  ví? 

¡Tú!  .¿pero  dónde  estabas  tú?... 

¡Serenidad!  ¿Cómo  se  llamaba  esa  mujer? 
No  lo  sé;  me  citó  por  medio  de  una  carta 
perfumada  y  sin  firma. 

¡Perfumada!  ¡A  ver! 

La  he  roto  después  del  suceso  para  no  con¬ 
servar  prueba  alguna  que  me  comprometa. 
¿Y  qué  decía  la  carta? 

«Una  antigua  amiga  que  fué  lo  que  no  es  y 
es  lo  que  no  era,  te  aguarda  en  el  Hotel 
Central,  cuarto  número  siete,  á  las  diez  de 
la  noche;  no  faltes.»  ¿Verdad  que  es  raro? 
Esto  picó  mi  curiosidad,  y  acudí... 
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Perd.  ¿Y  no  tienes  ningún  dato  que...? 

Enr.  ¡Uno  solo! 

Perd.  Venga. 

Enr.  Al  sorprendernos  el  marido,  dijo:  «¡otro!» 

Perd.  (¡Otro!  ¡era  ella!  ¡la  reconozco  por  la  fragili¬ 
dad!) 

Enr.  Y  añadió:  «¡¡Como  Antonio!!» 

Perd.  (¡Otro!  ¡Eramos  tres!) 

Enr.  ¡Sálvame!  ¡ocúltame!  ¡aconséjame! 

Perd.  La  cosa  es  muy  grave;  pero  antes  que  auto¬ 
ridad  soy  padre...  ¡y  por  salvarte  soy  capaz 
hasta  de  decir  que  era  yo  el  de  anoche! 

Enr.  ¡Tú!  ¿pero  cómo?... 

Perd.  Por  salvarte.  Toma.  Dieciocho  pesetas.  Son 

las  nueve  y  media,  á  las  diez  sale  el  correo 
para  Madrid;  vete,  yo  inventaré,  yo  te  sal¬ 
varé... 

Enr.  ¡Oh,  gracias!... 

Perd.  Lo  primero  es  buscar  á  ese  Antonio  de  quien 
habló  el  viejo.  Debe  ser  otro  amante  de  esa 
desdichada,  y  quizá  podamos  echarle  el 
muerto  de  la  muerte  de  la  muerta... 

Enr.  No  te  entiendo. 

Perd.  Que  necesitamos  un  Antonio  que  haya  es¬ 
tado  anoche  en  el  Gran  Hotel  para  salvar¬ 
nos...  y  parecerá.  ,  ó  dejo  de  ser  policía. 
¡Vete!  ¡vete! 

Enr.  En  ti  confío. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  BRAULIA  y  CONCHA,  que  salen  cuando  va  á  marcharse 

ENRIQUE 

Brau.  ¿Has  parecido  ya,  buena  pieza? 

Perd.  ¡Tu  madre!  Esta  lo  estropea. 

Brau.  Te  parece  decente  pasar  la  noche  fúera  de... 
¡LifL.. 

Los  tres  ¿Qué?  -  ¡  .  ;4  - 

Brau.  ¡El  olor!  ¡El  mismo  olor  de  su  padre!  Pero, 
¿dónde  os  habéis  metido? 

Perd.  Dejo  eso  ahora  y  sácale  una  maleta. 

Brau.  A  mí  no  me  hables  tú  mal.  ¡Vaya  unas  pa¬ 
labrotas! 

Los  tres  (chillando.)  ¡Una  maleta! 


Brau. 

Perd. 

Brau. 

Con. 

Enr. 

Con. 

Brau. 

Perd. 

Con. 


Perd. 

Con. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Con. 

Perd. 


Enr. 

Perd. 


Ttod. 

Enr. 

Perd. 

Con. 

Rod. 

Con. 


Perd. 


¿Para  qué? 

¡Otra  coartada!  El  niño  se  ha  ido  ayer  de 
viaje. 

¡Me  vais  á  volver  loca  entre  todo.-! 

¿Pero  por  qué  hay  que  decir  esas  mentiras? 
¿qué  os  sucede  á  todos? 

¡Hermana  mía,  yo  no  soy  lo  que  parezco! 
Yo  para  vosotros  ya  no  soy  yo. 

¡Adiós!  ¡También  ha  bebido! 

¿Qué  decís?  Yo  quiero  enterarme  de  todo. 
Pues  cómprate  una  trompetilla. 

Aquí  sucede  algo  extraño.  ¿Por  qué  no  vie¬ 
ne  mi  marido?  ¿Dónde  está?  DímeJo  tú,  En 
rique;  ¿has  visto  á  Antonio? 

¡A  Antonio!  Pues  si  le  hubiéramos  visto  ya 
•  estaría  en  la  cárcel. 

¿Qué? 

Y  nosotros  salvados. 

Si  no  habla  del  Antonio  que  necesitamos; 
habla  de  su  marido. 

¡Ay,  es  verdad!  No  me  acordaba  que  mi 
yerno  lleva  el  nombre  fatídico. 

¿Por  qué  no  cenó  anoche  en  casa?  ¿por  qué 
no  ha  vuelto  desde  ayer  por  la  tarde? 

¡Eh!...  ¿que  no  cenó?  ¿que  no  ha  vuelto?... 
(¡D  os  mío,  qué  sospecha!...  ¿Será  el  Anto¬ 
nio?...  ¡bien  puede  ser!) 

(¿Qué  piensas,  papá?) 

(Hijo  mío,  que  el  crimen  no  va  á  salir  de  la 
familia.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  RODKÍGÜEZ,  guardia  de  Orden  público 

¡Buenos  días!... 

(¡Horror!)  (Asustado.) 

(¡Dios  mío!)  (ídem.) 

¡Hola,  Rodríguez!  ¿cómo  por  aquí  tan  de 
mañana? 

¡No  me  he  acostado  en  toda  la  noche1 
¿Tampoco  usted?...  ¡pero  en  esta  capital  no 
duerme  nadie! 

¡Jem,  jem!  ¡Lo  dice  por  su  marido!...  ¿sabe 
usted?  nos  ha  salido  un  mala  cabeza,  ¿sabe 
usted? 
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Rod.  -  He  pasado  la  noche,  de  la  Comi  al  Juzgador 
del  Juzgado  al  Gran  Hotel,  del  Gran  Hotel 
al  Depósito,  del  Depósito  á... 

Brau.  ¿Qué  dice  Rodríguez? 

Perd.  '¡Que  ha  dado  la  vuelta  al  mundo! 

Rod.  jEn  fin,  gracias  á  Dios,  ya  he  dado  con  us- 

tedl 

Perd.  ¿Conmigo?  (Asustado.) 

Enr.  ¿Con  mi  padre?  (ídem.) 

Rod.  Desde  la  hora  del  crimen,  buscándole  á  us¬ 

ted  por  todas  partes.  ¿Dónde  se  ha  escondi¬ 
do  usted? 

Perd.  ¡En  la  cama!  No  salí  de  casa  anoche,  ¿ver¬ 
dad,  hijos  míos! 

Enr.  No;  no'salió,  ni  yo  tampoco,  ¿verdad,  papá? 

Perd.  Tampoco;  él  tampoco  salió. 

Enr.  ¡Un  cólico  horrible! 

Perd.  ¡Dos  cólicos! 

Rod.  Vaya;  pues  siento  mucho... 

Brau.  ¿Qué  dice  Rodríguez?  (Acercándose  á  él.) 

Rod.  (Hablándole  al  oído.)  Que  siento  mucho  la  ma¬ 

la  noche  que  han  pasado  ustedes... 

Brau.  ¡Por  culpa  de  ellosl  Ninguno  de  los  dos  ha 
venido  á  dormir! 

Rod.  ¡da,  ja! 

Perd.  No  la  haga  usted  caso.  Es  que  se  acuesta 
temprano...  y  como  es  sorda  no  nos  oyó  en¬ 
trar. 

Rod.  ¡Ja,  ja!  ¿La  coartada,  eh? 

Perd.  ¡Cómo!  (Asustado.) 

Enr.  Qué.  (ídem.) 

Rod.  ¡Para  justificar  por  qué  no  estuvo  usted  en 

el  Gran  Hotel! 

Perd.  ¿Yo?  ¡Ca,  hombre!...  ¿qué  había  de  estar?' 
¿.verdad?... 

Enr.  ¡No;  ni  yo  tampoco!... 

Rod.  ¡Usted  que  falta  hacía  allí! 

Enr.  Ninguna,  ¡por  eso  no  fui!... 

Rod.  Bueno,  pues  yo  traigo  orden  del  Jefe  de  que 

se  presente  usted  á  él  inmediatamente. 

Enr.  (¡Ay,  papál) 

Perd.  (¡Calma!) 

Rod.  Está  indignado  porque  desde  la  hora  del 

crimen  no  se  le  ha  visto  á  usted  el  pelo. 

Perd.  Es  que  he  estado  haciendo  indagaciones 
toda  la  noche. 
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Rod. 

Enr. 

Perd. 

Con. 

Perd. 

Rod. 

Perd. 

Enr. 

Rod. 

Perd. 

Rod. 

Enr. 

Perd. 

Con. 

Enr. 

Perd. 

Rod. 

Enr. 

Perd. 

Rod. 

Perd. 

Rod. 


Perd. 


Brau. 

Rod. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 


Perd. 

Brau. 


Perd. 

Rod. 


¿En  la  cama?  ¡Ja,  ja! 

(¡Este  hombre  sospecha!) 

(l Y  el  Jefe  sospecha!...  ¿qué  hacer?) 

¿Y  ha  parecido  ya  el  autor  de  ese  crimen? 
No;  ¿verdad  que  no,  Rodríguez?... 

El  señor  Perdiguero... 

\  ¿Eh?... 

/ 

No  sabe  que  el  Jefe  tiene  una  pista... 
(¡Demonio!) 

Se  supone  que  el  autor  sea  más  de  uno...  y 
se  habla  de  un  joven  y  un  viejo... 

(¡Agua!) 

(¡Vinagre!) 

Diga  usted,  ¿y  era  guapa  la  víctima? 
¡Guapísima! 

¡De  primera! 

¿Ustedes  la  conocían? 

Yo,  no. .  ¿verdad? 

No;  ni  yo;  ni  tú...  ni  nadie;  ¡pero  por  lo  que 
dicen  los  periódicos! .. 

Bien  dice  el  Jefe,  el  que  más  va  á  tener  que 
danzar  en  esto  es  el  señor  Perdiguero. 

¡Ah!  el  Jefe...  piensa  que  yo  dance... 

Se  Va  usted  i\  hacer  célebre  con  este  crimen. 
Le  vamos  á  ver  á  usted  retratado  en  los  pe¬ 
riódicos. 

¡Puede,  puede! 

(Braulia  habrá  estado  muy  atenta  ¿  lodo  lo  que  han 
hablado,  como  si  lo  hubiera  oído.) 

Y,  variando  de  conversación,  ¿qué  nos  dice 
Rodríguez  del  crimen  de  anoche? 

¡Ja,  ja! 

¿De  qué  se  ríe? 

¡De  tí!...  ¡porque  no  hemos  hablado  de  otra 
cosa! 

Eso  quisieras  tú,  que  hablásemos  de  otra 
cosa,  porque  seguramente  la  prójima  sería 
una  de  esas  mujerotas  que  tú  tratas. 

¡No  sabes  lo  que  dices! 

Eso:  por  las  narices...  por  los  perfumes  que 
llevas  encima.  Huélale  usted,  huélale  usted, 
Rodríguez. 

Quita,  mujer,  quita. 

(Después  de  olfatearle.)  ¿Dónde  he  olido  yo  este 
perfume? 


» 


Perd. 

Rod. 


Perd. 

Rod. 

Perd. 

Enr. 

Rod. 

Perd. 

Rod. 

Perd. 

Brau. 

Rod. 

Perd. 


Brau. 

Perd. 

Enr. 

Rod. 

Perd. 


Con. 

Brau. 

Enr. 

Brau. 

Perd. 

Los  tres 


Perd. 


/ 
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(¿A  que  me  descubre  por  el  olor?) 

Conque  que  se  presente  usted  al  Jefe  inme¬ 
diatamente,  porque  es  lo  que  él  dice:  «en 
este  asunto,  lo  que  no  sepa  Perdiguero  no 
lo  sabe  nadie.» 

(Lo  dice  con  segundas...)  ¡Pues  en  seguida! 
¡Sí  que  me  recuerda  algo  el  olorcito  este!... 

(Después  de  olfatearle,  dice  de  pronto.)  ¡Ah!... 

¿Eh?.  .  (Asustadísimos.) 

¡Si  pudiera  usted  conseguir  algún  retrato  de 
la  víctima! 

¡Le  tengo!... 

¿Eh?... 

Le  tengo...  que  buscar...  sí,  señor... 

¡Y  no  es  solo  el  olor,  hay  un  retrato  de  por 
medio!... 

¡De  eso  se  trata! 

¿Por  qué  no  será  muda  en  vez  de  sorda?...) 
¡Vaya  usted  con  Dios:  márchese  en  segui¬ 
da...  corriendo,  (Empujándole  hacíala  puerta  para 
separarle  de  Brauiia.)  y  dígale  al  Jefe  que  voy 
al  momento! 

(sacando  el  retrato.)  ¡Mire  usted  á  la  prójima! 
Ahora  no  puede...  ¡corra!  ¡corra!  (Empujándole.) 
¡A  escape!  (ídem.) 

¡Qué  afán  de  echarme!...  ¡Voy...  voy!  (se  va.) 
(Furioso.)  ¡Puera  todo  el  mundo!  ¡Dejadme 
solo!  ¡No  quiero  ver  á  nadie!...  ¡No  estoy  para 
nadie! 

¿Pero,  qué  os  pasa? 

¿Qué  tiene? 

¡Buscando  una  pista!  ¡Está  desesperado! 

¡Así  me  gusta  verle!... 

Largo,  ó  soy  capaz  de...  (Furioso.) 

¡Ay!...  (Desaparecen.) 


ESCENA  IX 

PERDIGUERO;  á  poco  ANTONIO 

¡Perdido!, .  ¡Descubierto!...  Sea  mi  hijo,  sea 
yo...  ¿pero  dónde  estaría  oculto  mi  hijo  que 
yo  no  le  vi?...  ¡Esto  es  para  volverse  loco! 

(Dejándose  caer  como  antes  en  la  butaca.)  ¡Oirse  lia- 
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mar  ¡asesino!  (Pausa.  Sale  Antonio,  pálido  y  tem¬ 
bloroso  con  otro  periódico  en  la  mano.) 

Ant.  ¡Nadie!...  No  me  ha  visto  entrar  mi  suegra! 

¡No  hay  tiempo  que  perder!  ¡Entro  en  mi 
cuarto...  recojo  todo  el  dinero  que  pueda... 
y  al  extranjero;  desde  allí  escribo  á  mi  mu¬ 
jer  y...  eh! ..  ¡creí  que  me  seguían!...  ¡No;  e 
la  conciencia!  la  picara  conciencia  que  me 
grita. . 

Perd.  ¡Asesino!  (sin  verle  y  como  pensando.) 

Ant.  ¡Ay  !...  (Da  un  grito  temblando.  Perdiguero,  asustado, 

se  levanta  y  se  dirige  á  Antonio  que  se  arrodilla  ante 
él,  suplicante.) 

Perd.  ¡Antoniol 

Ant.  ¡Perdón! 

Perd.  ¿Eh?... 

Ant.  ¡Puesto  que  ya  conoce  usted  mi  crimen,  no 

denuncie  usted  al  marido  de  su  hija! 

Perd.  ¿Tu  Crimen?  (Se  levanta  Antonio.) 

Ant.  ¡A  qué  ocultarlo,  puesto  que  usted  acaba  de 

llamarme  asesino!... 

Perd.  Que  yo  te  he... 

Ant.  Anoche... 

Perd.  A  las  diez  en  punto. 

Ant.  Eso  es:  tuve  la  desgracia  de  ver  á  una  mu¬ 

jer,  que  fué  una  conquista  de  soltero...  y  en 
el  Hotel  Central. 

Perd.  (¡Cómo  está  el  gran  Hotel!) 

Ant.  Cuarto  número  siete. 

Perd.  ¿En  el  siete?...  ¿Pues  como  no  estuvieras 

dentro  de  la  mesilla  de  noche? 

Ant.  ¡No:  dentro  de  un  ropero! 

Perd.  (j Ah!  sí.  ¡Este  es  el  Antonio  de  quien  ha¬ 
blaba  el  viejo!  ¿Pero  cuántos  amantes  nece¬ 
sitaba  esa  mujer?) 

Ant.  De  repente... 

Perd.  ¡No  me  digas  más:  un  viejo  que  os  sorpren¬ 
de  revólver  en  mano! 

Ant.  ¡Eso  es! 

Perd.  Tú,  que  huyes .. 

Ant.  ¡Eso  es! 

Perd.  ¡Y  al  llegar  á  la  escalera  oyes  un  disparo! 

Ant.  ¡Eso  es!  ¿Pero  cómo  sabe  usted...? 

Perd.  ¡O  soy  ó  no  soy  policía!  ¡Lo  sé  todo! 

Ant.  ¿Entonces  también  sabrá  que  yo  llevaba  su 

revólver  de  usted? 
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Perd.  ¡Eh!... 

Ant.  Y  al  sorprendernos  y  salir  corriendo  se  me 

cayó  al  suelo  y  se  disparó. 

Perd.  (¡Ya  pareció  el  segundo  disparo!)  ¡Has  po¬ 
dido  comprometerme!  ¡Venga  mi  revólver! 

Ant.  ¡Si  no  pude  recogerle!  Quedó  tirado  eu  el 

cuarto  número  siete. 

Perd.  ¿Qué  has  hecho?  ¡Se  habrá  incautado  de  él 

el  Juzgado!  ¡Verán  que  es  el  mío!  ¡He  ahí  el 
cuerpo  del  delito!  ¡Me  has  perdido!  ¡Has  per¬ 
dido  á  toda  la  familia!  ¡Mi  hijo,  mi  yerno, 
yo ..  Dios  mío!  ¡Nó  habría  un  medio  de 
echarle  la  culpa  á  mi  mujer? 

Ant.  ¡Pero  yo  dudo!  ¿Seré  ó  no  seré  el  criminal? 

Perd.  ¡Desdichado!  ¡Tú  eres  Antonio!  ¡no  lo  nie¬ 

gues! 

Ant.  ¡Claro  que  lo  soy! 

Perd.  ¡El  mismo  lo  confiesa! 

Ant.  ¿Y  qué  es  lo  que  confieso? 

Perd.  ¡Que  eres  el  matador  de  Justa  la  Morena! 

Ant.  ¿Y  qué  debo  hacer? 

Perd.  Presentarte  inmediatamente  al  juez,  no  va¬ 
yan  á  sospechar  de  algún  pobre  padre  de 
familia... 

Ant.  ¿Y  mi  pobrecita  mujer,  su  hija  de  usted? 

Perd.  ¡Demonio,  no  me  acordaba  que  era  mi 
yerno! 

Ant.  ¡Se  moriría  de  pena! 

Perd.  (Lo  dicho,  que  el  criminal  se  queda  en  casa. 

Es  preciso  salvar  también  á  éste...  ¿pero 
cómo?)  ¡Espera!...  ¡te  salvaré!  ¡Acabo  de  dar¬ 
le  á  mi  hijo  dieciocho  pesetas:  que  te  dé 
nueve...  y  vete  á  América! 

Ant.  ¿Pero  con  nueve  pesetas  sólo? 

Perd.  ¡Bueno;  llévate  también  á  tu  mujer! 

Ant.  Es  que. . 

Perd.  ¡Pronto!...  ¡la  maleta!...  ¡á  la  estación!...  ¡Si 
tardas  media  hora...  te  delato! 

Ant.  ¡Voy!  ¡voy!  (Se  lo  confesaré  todo  á  mi  mu¬ 

jer!  (Entra  por  donde  se  fué  Concha.) 
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ESCENA  X 
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Perd. 

D'  Bias 


PERDIGUERO;  á  poco  DON  BLAS 

¡Ahora  tengo  que  jugarme  el  todo  por  el 
todo,  presentándome  al  Jefe  como  si  tal 
cosa!  ¿Pero  cómo  justificar  lo  del  revólver? 
¿Cómo  demostrar  que  yo  no  he  estado  en  el 
hotel? 

(Entrando  excitado  y  nervioso.)  ¡Don  Aniceto  Per¬ 
diguero! 

(¡María  Santísima!  ¡El  marido  de  la  Justa! 
¡Llegó  mi  última  hora!) 

¡Por  fin  he  dado  con  usted! 

(¡Estoy  temblando!)  ¡Caballero...  yo!... 
¡Chist!...  ¡Cierre  usted  todas  las  puertas! 
¿Todas?...  ¡Pero  está  usted  excitado...  ner¬ 
vioso! 

Así  estoy  hace  doce  horas... 

(¡Las  mismas  que  yo!)  ¡Ya...  están  cerradas! 
¡Chist!...  ¡He  aquí  el  cuerpo  del  delito!  (sacan- 

do  un  revólver.) 

(¡Mi  revólver!)  Le  juro  á  usted  que... 

¡Ahora!...  (Accionando  con  el  revólver.) 

¿Qué  va  usted  á  hacer?  (Asustadísimo.) 

¡No  tenga  usted  miedo!  ¡No  me  suicido  to¬ 
davía! 

¡Cómo!... 

¿Usted  no  me  conoce? 

¡No  tengo...  no  tengo  el  gusto! 

¡Pues  yo  á  usted  sí! 

(¡Me  viól  ¡me  vió!)  ¡Yo  explicaré! 

Es  inútil.  ¡Señor  de  Perdiguero...  yo  soy  ca¬ 
sado! 
i  Y  yo! 

¡Con  una  mujer  joven  y  bonita! 

(¡A  quién  se  lo  cuentas!) 

Pero...  ¡ay!...  aun  no  hace  ocho  días  que  nos 
casamos:  llegamos  hace  dos  á  esta  capital 
en  viaje  de  novios,  por  exigencia  de  mi  mu 
jer,  y  anoche...  ¡anoche!...  ¡tiemblo  al  recor¬ 
darlo! 

(¡Y  yo!...) 

¡La  sorprendí  con  un  hombre!... 
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(¡Me  vió...  me  vió!...) 

¡Que  apagó  la  luz  y  huyó  cobardemente  sin 
darme  tiempo  á  verle  la  cara! 

(¡No  me  vió:  no  me  vió!...  ¿Pero  entonces  á 
qué  viene?...  ¿cómo  trae  mi  revólver?) 

¿Ha  leído  usted  los  periódicos  de  esta  ma¬ 
ñana? 

Todavía  no...  digo, sí:  unos...  sí...  y  otros,  no!... 
¡Todos! 

¡No  señor;  la  mitadl 

Todos  relatan  el  suceso;  porque  ya  habrá 
usted  comprendido  que  yo  soy  el  viejo  de 
que  hablan  los  periódicos:  ¡el  marido  de 
Justa  la  Morena! 

¡Muy  señor  mío!... 

Al  sorprenderlos  salí  tras  él  corriendo,  des¬ 
pués  de  recoger  del  suelo  este  revólver  que 
abandonó  en  la  huida  y  con  el  que  tropecé 
al  salir...  Y  esta  mañana,  al  leer  los  perió¬ 
dicos,  he  visto  con  espanto  que  mi  pobre 
mujer  había  aparecido  muerta. 

¿Y  usted  cree?... 

¡Que  se  ha  suicidado  avergonzada  de  su  de¬ 
lito! 

Eso  es  lo  mejor. 

¡Cómo  lo  mejor! 

(Demostrando  que  fué  suicidio...  yo,  mi 
mi  hijo  y  mi  yerno  estamos  salvados!...) 
¡Con  que  muerta!...  ¡ha  muerto!... 

Ya  comprenderá  usted  que  en  esta  situa¬ 
ción  yo  necesito  suicidarme  también,  in¬ 
mediatamente. 

¡Hombre!. .  ¡no  veo  la  necesidad! 

¡Ella  muerta!...  ¡yo,  para  las  gentes,  estaba 
solo  con  ella!  ¡todos  creerán  que  la  he  asesi¬ 
nado!  ¡me  prenderán!  ¡no  podré  demostrar 
mi  inocencia!... 

¿Y  en  qué  puedo  serle  útil?...  ¿qué  pretende 
de  mí? 

Que  salve  usted  mi  nombre  y,  después  que 
muera,  publique  usted  esta  carta  en  la  que 
relato  lo  ocurrido:  que  sepa  la  gente  que  he 
sido  víctima  de  la  desgracia,  pero  que  no 
soy  criminal:  que  busque  usted  y  entregue  á 
la  justicia  al  infame,  al  cobarde  causante  de 
mi  deshonra. 
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¡Yo!... 

He  tomarlo  referencias  de  usted.  Sé  que  es 
usted  un  policía  serio  y  seguramente  si  us¬ 
ted  no  descubre  lo  que  suponen  crimen,  no 
lo  descubrirá  nadie. 

¡Seguramente! 

¡Usted  puede  devolverme  la  honra  que  me 
han  robado!  ¡Gracias...  y  adiós! 

¡Yo  no  puedo  consentir!...  ¡Demostraremos 
que  se  trata  de  un  suicidio  y...! 

¡No  lo  creerá  nadie!...  ¡las  pruebas  me  acu¬ 
san!  ¡Estoy  viendo  en  sus  ojos  que  usted 
también  lo  duda! 

Bueno;  pues  no  se  mate  usted...  ¡Se  me  ocu¬ 
rre  una  idea!  ¡Yo  tengo  un  hijo  y  un  yerno 
que  se  van  hoy  á  América!  ¡Váyase  usted 
con  ellos  y  págueles  el  viaje! 

¿Y  para  qué  quiero  vivir  sin  mi  Justa?  ¡Es¬ 
toy  decidido! 

¡Qué  empeño  en  quitarse  de  enmedio!... 
¡Concédase  usted  un  plazo  de  veinticuatro 
horas!  ¡Yo  le  oculto  á  usted  en  mi  casa! 
¿Aquí  no  me  buscarán?... 

¡No  señor;  me  buscarán  á  mí!...  y  si  en  la 
marcha  del  sumario  veo  algo  compromete¬ 
dor  para  usted,  le  aviso,  nos  despedimos,  se 
larga  usted  de  mi  casa,  y  en  medio  de  la 
calle...  se  dispara  usted  este  revólver...  y 
aquí  no  ha  pasado  nada! 

¡Cómo! 

¡Ha  pasado  en  la  calle! 

¿Y  me  da  usted  palabra  de  encauzar  el 
sumario  para  que  desaparezca  la  idea  del 
crimen? 

Y  de  avisarle  á  usted  si  no  lo  consigo. 
jEnciérreme  usted! 

¡Aquí!...  ¡Venga  esa  arma!...  ¡no  me  tío  de 
usted! 

¡Tome! 

(¡Ya  pesqué  mi  revólver!...  ¡Desapareció  el 
cuerpo  del  delito!...) 

¡Sólo  veinticuatro  horas!... 

¡Ni  un  minuto  más!...  ¡No  salga  usted  oiga 
lo  que  oiga!...  ¡Hasta  mañana!... 

¡O  hasta  la  eternidad!...  (Entra  en  segunda  dere¬ 
cha  y  Perdiguero  cierra  con  llave.) 


ESCENA  XI 


PERDIGUERO,  á  poco  BRAULIA,  CONCHA,  ENRIQUE  y  ANTONIO, 

después  JUSTA 


Perd. 


Brau. 

Enr. 

Con. 

Perd. 

Voces 

Perd. 


Con. 

Ant. 

Brau. 

Enr. 

Brau. 

Enr: 

Ant. 

Con. 

Brau. 

Perd. 

Los  dos 

Perd. 

Ant. 

Enr. 

Perd. 


Los  dos 


¡Hay  Providencia!...  ¡Este  infeliz  me  ha  dado 
la  idea  salvadora!  Demostraré  que  fué  un 
suicidio...  y  si  el  Juez  y  los  forenses  opinan 
lo  contrario,  entonces  presento  al  marido 
como  matador...  y  me  acredito  como  poli¬ 
cía!.  .  ¡Estamos  salvados!  ¡Pero...  con  calma! 
Los  tres  estuvimos  en  la  habitación...  y  si 
alguien  nos  vió...  ¡Audacia...  y  á  la  Comi¬ 
saría!  (Va  á  salir  y  se  oyen  dentro  gritos  de  Braulia 
y  los  demás  personajes  disputando.) 

¡No  me  da  la  gana! 

¡Que  sí! 

¡Que  no! 

¡No  me  acordaba  del  viaje  de  estos!... 

¡Papá!  ¡Aniceto! 

¡Se  va  á  enterar  el  Otro!...  (Abriendo  la  puerta 
para  que  salgan.)  ¿Queréis  callar,  condenados? 
(Salen  Enrique  y  Antonio,  cada  uno  con  una  maleta 
de  viaje,  sombrerera  y  portamantas.  A  Enrique  le  de 
tiene  Braulia  y  á  Antonio  Concha,) 

¡Que  no  te  vas  sin  explicarme!... 

Pero  mujer... 

¡No  te  vas,  no  te  vas  y  no  te  vas! 

¡Mamá!... 

Soy  tu  madre  y  tengo  derecho  á  saber... 
Papá  te  explicará...  (intentando  marcharse.) 

Que  papá  te  explique...  (ídem,) 

¡No,  no!  (Deteniéndole.) 

¡Que  no!  (ídem.) 

¡Silencio! ..  ¡Tienen  razón  las  mujeres!...  ¡Ese 
viaje  que  proyectáis  es  una  necedad! 

¿Eh?... 

¡Soltad  esas  maletas!...  ¡No  se  viaja!... 

Pero  .. 

Es  que... 

¡Venid  aquí!  (Los  dos  se  acercan  á  él,  que  les  dice 
con  misterio.)  (Justa  la  Morena,  no  ha  muerto 
asesinada.) 

¿Eh?... 
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¿Qué  les  dice? 

¡Les  está  convenciendo  para  que  no  se  va¬ 
yan! 

(;Pero  vive?...) 

(¡No!) 

(Entonces...) 

(¡Ha  muerto,  sí...  pero  suicidada!) 

(¡Pero  está  muerta!...) 

(¡Muerta!..) 

(Entrando.)  [Aniceto!... 

¡Horror!  ¡Ella!...  ¡La  muerta!... 

¡Justa!...  (Cayéndoseles  las  maletas  y  ellos  quedando 
sentados  encima  ) 

¡La  Justa!... 

(Viéndola  y  comparándola  con  el  retrato  que  saca.) 

|Eh!  ¡Sí,  es  ella!...  ¡La  del  retrato!... 

¿Quién  es  esta  mujer? 

¡Y  viene  á  buscarle!...  ¡La  ahogo!. .  (se  dirige  á 

ella.  Concha  la  detiene.) 

¡Viva!... 

¡Está  viva! .. 

¡Por  poco  tiempo!  ¡Va  á  morir  á  manos  de 
vuestra  madre!...  (cuadro  y  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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SEGUNDO 


Sala  despacho  oficial  del  Jefe  de  Policía  de  una  capital  de  provincia, - 
mesa  de  lujo,  etc.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Al  levantarse  el  telón 
el  señor  Ramírez  sentado  á  la  mesa:  de  pie,  á  su  lado,  el  señor 
Fernández. 


Sr.  Ram. 
Fern. 

Sr.  Ram. 
Fern. 

Sr.  Ram. 
Fern. 

Sr.  Ram. 
Fern. 

Sr.  Ram. 
Fern. 

Sr.  Ram. 


Fern. 

Sr.  Ram 
Fern. 

Sr.  Ram. 


ESCENA  PRIMERA 

-  “  “  .  i’  „ 

SEÑOR  RAMÍREZ  y  FERNÁNDEZ 

¿Nada?  (Con  interés,) 

¡Nada!  (Con  desaliento.) 

Pero,  ¿nada,  nada? 

¡Nada,  nada! 

¿ida  leído  usted  la  prensa  de  hoy? 

¡Sí,  señor! 

Dice  que  soy  un  imbécil. 

¡Sí,  señor! 

¡Que  debo  presentar  la  dimisión! 

¡Sí,  señor! 

¡No,  señor!...  ¡Estaría  bueno  que  cada  vez 
que  ocurre  un  crimen  en  una  capital  de  pro¬ 
vincia  y  no  se  descubre  al  criminal,  tuviera 
que  presentar  la  dimisión  el  Jefe  de  Poli¬ 
cía!.,. 

¡Y  un  crimen  tan  extraño  como  el  que  nos 
ocupa! 

;Y  qué  dicen  los  agentes  á  sus  órdenes? 
¡Nada! 

¿Pero  nada,  nada?... 
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¡Nada,  nada! 

Señor  Comisario:  hago  mías  y  las  trasmito  á 
usted,  las  frases  ofensivas  de  la  prensa. 

¡Y  yo  las  trasmito  á  mis  subordinados! 

¿Qué  clase  de  agentes  inútiles  son  los  de 
usted? 

¡Los  que  usted  me  ha  nombrado! 

Me  los  ha  nombrado  el  Ministro. 

¡Traslado  al  señor  Ministro  las  susodichas 
frases  de  la  prensa! 

Pero  eso  no  empece  para  que  usted  como 
Comisario  del  distrito,  y  yo  como  Jefe  de 
Policía  de  la  provincia,  estemos  en  ridículo. 
La  prensa  y  la  opinión  nos  son  adversas. 
¡Ocurre  un  crimen  y  quieren  que  lo  descu¬ 
bramos  nosotros!  Que  el  criminal  caiga  en 
manos  de  nuestros  agentes:  y  ¿si  no  se  sabe 
quién  es  el  criminal,  cómo  le  van  á  captu¬ 
rar?  ¿No  es  eso? 

¡Pisto  es!... 

¡Los  criminales  no  suelen  dejar  su  tarjeta 
en  el  lugar  del  suceso! 

¡No  es  costumbre!... 

¡Y  échese  usted  á  buscar  un  bombre  desco¬ 
nocido! 

¡No;  échese  usted,  que  es  el  que  debe  ha¬ 
cerlo! 

Usted,  desde  su  despacho,  me  dice:  «¡Que 
se  busque  y  detenga  inmediatamente  al  cri¬ 
minal!»  Yo  desde  el  mío  digo  á  los  inspec¬ 
tores:  «Al  criminal,  que  se  le  busque  y  de¬ 
tenga  inmediatamente.»  Los  inspectores  di¬ 
cen  á  los  agentes:  «Busquen  y  detengan  al 
criminal  sin  pérdida  de  momento.»  Y  los 
agentes  le  buscan;  preguntan  á  todo  el  mun¬ 
do:  ¿usted  sabe  quién  es  el  criminal?  ¿Dón¬ 
de  se  esconde  el  criminal?...  Pero  mientras 
no  encuentran  una  persona  que  manifieste: 
«El  criminal  se  llama  fulano  de  tal,  y  vive 
en  la  calle  de  tal,  número  cuál...»  ¿Cómo  le 
van  á  detener  los  pobres  agentes? 

¡Eso  es!  ¿Por  qué  no  le  buscan  los  periodis¬ 
tas  que  dicen  que  lo  saben  todo?  (Pequeña 
pausa.  )  ¿Y  ha  tomado  usted  sus  medidas? 
¡Todas  las  medidas!  He  medido  el  tamaño 
de  la  habitación.  He  me  medido  la  distan- 
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cia  desde  la  puerta  al  balcón.  He  medido  la 
escalera. 

¿Cuántos  peldaños  tiene? 

No  pude  contarlos;  los  medí  con  la  espalda. 
(Levantándose.)  Esto  es  desesperante.  ¡En  el 
centro  de  la  población! 

¡A  las  diez  de  la  noche! 

¡En  un  hotel  tan  concurrido! 

¡Una  joven  exánime! 

¡Un  perro  rnoribundol 
¡Que  no  ha  podido  declarar! 

¡Y  los  camareros  no  han  visto  nada! 

¡Y  las  camareras  no  han  oído  nada! 

|Y  los  huéspedes  no  se  han  apercibido  de 
nada! 

¡Y  en  la  habitación  no  faltaba  nada! 

¡Nada  de  nada! 

¡Nada! 

¡¡Nada!! 

(Se  quedan  pensativos  y  sentados  cada  uno  en  una 
silla  meditando. ) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  PÉRKZ  por  el  foro 

¡Con  permiso! 

¿Qué  hay,  Pérez? 

Datos  muy  importantes. 

¡Por  fin!...  (Levantándose  Ramírez  y  Fernández.) 

Este  Pérez  es  un  inspector  modelo,  por  eso 
le  comisioné  yo... 

Por  eso  le  ordené  yo  á  usted  que  le  comisio 
nara. 

Y  bien,  ¿qué  se  ha  descubierto? 

¡Casi  todo! 

¡Gracias  á  Dios! 

¡Respiro! 

(Dándose  importancia.)  ¡Se  trata  de  un  crimen 
pasional! 

¡Naturalmente! 

¡Ya  lo  decía  yo! 

¿Y  cómo  se  ha  averiguado? 

Por  esta  carta  procedente  de  Madrid  que 
había  en  la  lista  de  Correos  á  nombre  de 
doña  Justa  La  Morena. 
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¡Venga!  (Toma  la  carta  y  lee  con  interés.)  «Queri¬ 
da  hija:  me  alegro  que  estés  buena  y  que  te 
diviertas  en  compañía  de  tu  marido...  ¡Nada 
dices  de  Antoniol  ¿le  has  visto?  ¡por  aquí 
no  ha  parecido!» 

¡Ese  es  el  criminal! 

¿Por  qué? 

Porque  no  ha  parecido. 

(Leyendo.) «Avisa  cuándo  pensáis  volver  y  re¬ 
cibe  un  beso  de  tu  madre  que  te  quiere  con 
pasión,  Jacinta.»  (se  miran  unos  á  otros  con  asom¬ 
bro.)  Bueno,  pero  no  veo  el  crimen  pasional 
por  ninguna  parte. 

Ni  yo. 

De  deducción  en  deducción  se  averigua  un 
carácter.  Cuando  la  madre  dice  que  la  quie¬ 
re  con  pasión  es  que  es  vehemente:  los  nijos 
suelen  parecerse  á  los  padres,  luego  la  hija 
era  vehemente,  apasionada.  ¡Joven,  guapa 
y  apasionada!  He  ahí  el  crimen  pasional. 

(Se  miran  los  dos  con  asombro  sin  saber  qué  decir  ó 
si  pegarle;  se  rascan  la  barbilla  arrugando  el  entrecejo; 
pequeña  pausa.) 

Bueno,  ¿y  eso  es  todo? 

He  encontrado  debajo  de  la  cama  una  za¬ 
patilla. 

¿De  señora? 

¡De  caballero!  (sacándola.) 

¿Una  solar...  ¡Otro  dato!  El  criminal  era 
cojo. 

Y  detrás  de  la  puerta  otra  zapatilla  del  ca¬ 
ballero.  (Sacándola.) 

¿Ve  usted  cómo  no  era  cojo?  (a  Fernández.) 

(a  Pérez.)  ¿Lo  está  usted  viendo,  hombre? 
Dentro  de  la  cama  había  una  horquilla. 

¿De  señora? 

¡Alto!  ¡alto!  ¡alto!...  ¡Ya  está!  Esa  mujer  se 
había  acostado;  el  hombre  se  había  quitado 
las  zapatillas...  se  iba  á  acostar  también!.  . 
Efectivamente,  se  trata  de  un  crimen  pa¬ 
sional.  ¡Sea  enhorabuenal  (Dando  la  mano  ¿ 
Pérez.) 

¡Muy  bien,  Pérez!  (ídem.) 

Ahora  solo  falta  saber  las  demás  pequeñeces. 
Eso:  las  pequeñeces:  las  causas  del  crimen, 
y  quién  es  el  criminal. 
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ESCENA  III 

RODRÍGUEZ  por  el  foro  con  un  telegrama  en  la  mano 

¡Con  permiso!  Un  telegrama  urgente  del  ex¬ 
tranjero. 

]A  Ver!  (Le  abre  y  lee.— Se  ya  Rodríguez.)  «Lis¬ 
boa,  24. — Intenta  embarcar  rumbo  Brasil 
español  sospechoso  gafas  verdes,  equipaje 
etiquetas  Gran  Hotel,  cédula  nombre  Anto¬ 
nio  Malpica.  ¿Qué  hago? — Lucas  Gómez.» 
¡Antonio!  Ese  debe  ser  el  de  la  carta. 
Fernández.  Escriba  un  telegrama  que  voy  á 
dictarle.  ¿Dónde  están  las  zapatillas*? 
¡Presentes! 

¿Las  ha  medido  usted? 

Treinta  y  ocho  centímetros. 

Escriba,  Fernández:  «Gómez  Lisboa:  Persiga 
Malpica.  Vea  puntos  que  calza.  Deténgale 
treinta  y  ocho  centímetros  extremidades. — 
Ramírez.» 

No  lo  va  á  entender. 

Pues  más  claro... 

Yo  lo  redactaría  en  la  siguiente  forma; 
«Compre  zapatillas  treinta  y  ocho;  pruébe- 
selas  y  si  entran,  detenga  Malpica.» 
Tampoco  está  claro:  se  queda  Lucas  Gómez 
con  las  zapatillas. 

Lo  mejor  es  que  salga  un  agente  para 
Lisboa. 

Y  que  lleve  las  zapatillas, 

Sí:  que  una  noche  en  el  tren  con  las  botas... 
¿Y  en  quién  ha  pensado  usía? 

En  Perdiguero:  es  el  mejor  agente  que  te* 
nemos;  listo,  formai,  valiente. 

A  lo  mejor  se  hace  el  tonto,  ó  lo  parece. 

Lo  finge  para  que  se  confien  las  gentes  á  él. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  PERDIGUERO 

¿Da  usía  su  permiso? 
¡Adelante! 
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¿Dónde  diablos  se  ha  metido  usted?  ¿Dónde 
ha  pasado  la  noche? 

¡En  la  cama! 

¡Pues  que  no  vuelva  á  suceder! 

Descuide  usía.  No  volveré  á  acostarme  nin¬ 
guna  noche. 

En  cuanto  supo  usted  lo  del  crimen  debid 
presentarse. 

Eso  he  hecho. 

¿Cómo? 

Ahora  mismo  acabo  de  saberlo. 

Es  decir  que  lo  sabía  todo  el  mundo  en  la 
capital  menos  usted.  ¡Ya  habrá  usted  visto 
que  los  periódicos  nos  ponen  verdes! 

¡A  ustedes,  sí  señor! 

¡El  servicio  que  se  le  va  á  usted  á  encomen¬ 
dar  es  delicadísimo!  ¿Se  compromete  usted 
á  detener  al  asesino  de  Justa  la  Morena? 
Inmediatamente. 

¡Eh!...  ¿No  lo  decía  yo?... 

Inmediatamente  que  me  digan  dónde  está. 
Eso  es  lo  que  tiene  usted  que  averiguar. 

¡Ah!  ¿Tengo  que  ser  yo?  (¡Magnífico!) 

Queda  usted  relevado  de  todo  otro  servicio. 
Nosotros  tenemos  ya  un  dato  muy  preciso. 
¡Tome  usted!  (rándole  las  zapatillas  que  tiene  Pé¬ 
rez  en  la  mano.) 

¡Muchas  gracias!  ¡No  sabe  usted  lo  que  se  lo 
agradezco;  me  aprietan  las  botas!  (Disponién- 

dqse  á  ponérselas.) 

¿Qué  hace  usted?  ¡Esas  zapatillas  eran  del 
criminal! 

Del  crimi...  ¡Ja,  jal 
¿De  qué  se  ríe  usted? 

¡Del  criminal! 

¿Cómo? 

(a  Ramírez.)  Deseo  hablar  con  usía  reservada¬ 
mente  de  algo  relacionado  con  el  suceso. 
¡Ah,  vamos!  ¿Tiene  usted  alguna  pista?  ¿No 
se  ha  dormido  usted? 

¡No  he  podido  pegar  los  ojos! 

¡Ya  me  extrañaba  á  mí!  ¡Bien,  Perdiguero!. 
¡Bravo,  Perdiguero! 

¡Así  se  conducen  los  buenos  policías!  ¡Ten¬ 
gan  ustedes  la  bondad  de  retirarse!  ^ 

A  la  orden  de  usted. 
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A  la  Orden  de  USÍa.  (Salen  y  dicen  al  salir:) 

(¡Este  Perdiguero  vale  un  mundo!) 

(¡No  hay  otro  como  él!) 


ESCENA  V 

RAMÍREZ  y  PERDIGUERO 

(¡Audacia  y  Dios  me  ayude!) 

¿Qué  tiene  usted  que  comunicarme?  (con 

misterio,  después  de  mirar  en  todas  direcciones.)  ¡Lo 

sé  todo! 

¿Todo?  (Asombrado.) 

¡Absolutamente! 

¡Mucho  afirmar  es  eso! 

¡En  el  crimen  de  anoche  hay  un  pequeño 
error! 

¿Eh?...  ¿Cuál? 

Que  la  muerta  está  viva. 

¡Está  usted  loco!  Los  forenses  han  certifica¬ 
do  la  defunción. 

¡Pues  está  viva!  ¡Acaba  de  decírmelo  ella 
misma...  y  cuando  un  muerto  asegura  que 
está  vivo,  hay  que  creerlo! 

¡Entonces  hay  un  error  de  personal 
¡Exactamente! 

¿Y  quién  es  en  el  caso  la  muerta? 

¡La  que  no  está  viva! 

¿Y  ha  tomado  usted  declaración  á  la  viva? 
¡Es  á  la  única  que  he  podido  tomársela! 

¡Lo  que  usted  afirma  es  muy  extraño! 

Yo  lo  veo  clarísimo.  Al  descubrirse  el  cri¬ 
men  en  el  cuarto  número  siete,  lo  primero 
que  harían  ustedes  sería  preguntar  al  dueño 
del  Hotel  el  nombre  de  las  personas  que 
ocupaban  dicho  departamento. 
Naturalmente,  y  resultaron  ser  don  Blas 
Mendívil  y  su  esposa  doña  Justa  La  Mo¬ 
rena. 

Y  en  esa  habitación  aparece  una  mujer 
muerta,  luego  lógicamente  dan  ustedes  por 
muerta  á  la  Justa;  y  con  las  prisas  del  ates¬ 
tado  y  las  prisas  de  los  periodistas  para  ha¬ 
cer  informaciones  rápidas,  no  se  paran  un 
tedes  en  identificar  á  la  individua  y  dejas- 
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Sr.  Ram. 
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escapar  al  marido,  que  es  el  único  que  po¬ 
dría  aclarar  lo  acaecido. 

Pero  si  no  es  ella  la  víctima  y  en  esa  habi¬ 
tación  no  entró  ninguna  otra  mujer,  según 
afirma  el  fondista,  ¿quién  es  la  muerta? 
¿por  dónde  entró  la  muerta?  ¿quién  mató  á 
á  la  muerta? 

Es  que  hay  más.  (¡Ahora  viene  la  gorda: 
qué  cara  va  á  poner!)  (con  gran  misterio.)  ¡El 
crimen  no  es  tal  crimen! 

Va  usted  á  volverme  loco.  ¿Qué  es? 

¡Un  suicidiol 
¿Y  cómo  lo  sabe  usted? 

(¡Allá  va  la  bomba!)  Por  esta  carta  que  he 
colocado...  digo,  que  he  encontrado  dentro 
de  una  media  de  la  Justa. 

¿De  una  media?  ¡Qué  buzón  más  rarol  Por 
eso  no  la  encontramos  en  los  primeros  mo¬ 
mentos. 

Y  dice  así:  cEscribo  esta  antes  de  morir.  No 
se  culpe  á  nadie  de  mi  muerte  cuando  me 
muera.  Voy  á  suicidarme.  Adiós.  Equis .» 
¿Pero  quién  es  esa  mujer? 

Equis. 

¿No  se  ha  identificado  su  persona? 

Ni  se  sabe  por  qué  ocupaba  el  cuarto  núme¬ 
ro  siete  donde  residía  la  Justa. 

Como  usted  comprende,  esa  carta  puede  ha¬ 
ber  sido  escrita  por  el  mismo  criminal  ó  al¬ 
gún  cómplice. 

(¡Demonio!) 

Lo  primero  es  averiguar  si  esa  letra  es  autén¬ 
tica. 

Yo  creo  que  sí. 

Pues  yo  creo  que  no;  venga:  se  han  encon¬ 
trado  otros  papeles  y  los  peritos  dictami¬ 
narán. 

(¡Alaría  Santísima,  y  yo  que  se  la  he  hecho 
escribir  á  la  Justa  para  salvarnos  á  todos!) 
No  seremos  tan  inocentes  que  caigamos  en 
un  lazo  tan  burdo. 

Pues  si  usía  cree  que  no  ha  sido  la  vícti¬ 
ma,  ¿quién  puede  haber  escrito  esa  partida 
de  defunción? 

Quizá  el  mismo  viejo  que  ha  desaparecido  y 
que  indudablemente  es  el  matador. 
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¡Ah,  eso  sí!  ¡si  hay  matador,  desde  luego  es 
ese,  no  busquemos  otro;  y  si  es  ese,  me  com¬ 
prometo  á  encontrarle  en  seguida! 

¿Pero  es  cierto  que  ha  hablado  usted  con  la 
Justa? 

Y  por  si  usía  quiere  interrogarla  he  hecho 
que  me  acompañe. 

¿Está  ahí? 

Esperando  las  órdenes  de  usía. 

(Ramírez  toca  un  timbre  y  entra  un  Ordenanza.) 

La  señora  que  espera  puede  pasar. 

¿Usía  no  la  conoce? 

¿De  qué  la  voy  á  conocer? 

Es  guapísima,  elegante,  llamativa,  lo  que 
los  hombres  llamamos  una  buena  mujer... 
¡Ahora  verá  usía  una  hembra  que  quita  la 
Cabeza!  ¡Verá  USÍa!  (Entusiasmado.) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  BRAULIA,  por  el  foro 

o  '  '  1  i 

¿Se  puede  pasar? 

¡Atizal 

¡Eh!...  ¿pero  es  ésta  la  guapa?  ¿Usted  me  ha 
querido  tomar  el  pelo? 

Yo...  la...  la...  (¡la  ahogaba!) 

¿Tú  sabes  qué  hora  es? 

¿Y  le  tutea  á  usted? 

La  verdad,  señor  Ramírez,  aquí  hay  otro 
error  de  persona. 

¿Otro? 

¡Esta  no  es  persona! 

¡Lo  que  tú  quieres  es  no  comer  en  casa  con 
tus  hijos  y  tu  mujercita!  ¡So  pillo! 

¡Ja,  ja!  ¿Pero  es  áu  mujer  de  usted?  ¡Ja,  jal 
¡Si  lo  fuera  de  usía  no  se  reiría  así!...  ¡Perdo¬ 
ne  usía,  pero  cada  uno  tenemos  una  cruz  y 
ésta  es  la  mía;  sus  celos  la  hacen  cometer 
los  mayores  desatinos  sin  reparar  en  nada! 
¡Me  persigue  hasta  cuando  estoy  en  funcio¬ 
nes,  entorpece  todos  mis  planes!  ¡Líbreme 
usía  de  ella,  metámela  usía  en  la  cárcel, 
ahorquémela  usía...  pero  pronto,  señor  Ra¬ 
mírez! 
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Señora...  ya  oye  usted. 

¡Qué  ha  de  oir!...  ¿Usía  cree  que  si  oyera  me 
hubiese  atrevido  á  decir  lo  que  he  dicho? 
¿Es  sorda?...  pues  hágase  usted  el  sordo  á  sus 
quejas. 

Pues  si  yo  me  hago  el  sordo  nos  echan  de 
la  casa  por  escandalosos.  ¿4  qué  has  venido? 

(Chillando  mucho.) 

Ahora  lo  verás,  (sacando  el  revólver  del  acto  pri¬ 
mero.) 

¡Eh,  demonio!  (Asustado.) 

(Deteniéndola.)  ¿Qué  va  usted  á  hacer,  desgra¬ 
ciada? 

Que  se  lo  ha  dejado  olvidado  en  casa  y  se 
lo  traigo. 

¡Ah,  qué  idea!...  ¡Socorro!  ¡favor!  ¡guardias! 
¿Qué  hace  usted? 

Quitármela  de  encima  por  un  rato.  ¡Fernán¬ 
dez...  Pérez! 


ESCENA  VII 


DICHOS,  FERNÁNDEZ,  PÉREZ  y  GUARDIAS 


Fern. 
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¿Qué  OCUrre?...  ¡Ay!  (Asustado  al  ver  á  Braulia 
con  el  revólver  dirigiendo  la  puntería  á  un  lado  y  otro, 


inconscientemente.) 

¿Qué  pasa?...  ¡Eh! 

¡Esta  mujer  que  quiere  matar  al  Jefe! 

¿A  mí?- 

(Si  digo  que  es  á  mí,  les  va  á  tener  sin  cui¬ 
dado.)  ¡Sujetadla! 

Con  precaución. 

(Se  acercan  á  ella  mirándola  fijamente  y  con  precau¬ 
ción  Fernández,  Pérez  y  detrás  los  Guardias.) 


¡Cómo  me  miran! 

‘Ahora!  i  (Aprovechando  un  momento  en  que  ella 
1  »  .  ’i  ■  dirige  el  revólver  hacia  otro  lado,  se 
1  (  arrojan  sobre  ella  y  la  sujetan.) 


¡Eh,  que  me  atropellan! 

¡Está  loca!  ¡Encerradla! 

¿Qué  van  á  hacer  conmigo?  ¡No  quiero! 
¡Pronto!...  ¡Sacadla  pronto!  (Se  la  llevan;  ella  pro- 
testa  á  gritos.) 
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Sr.  Ram. 

Yo  no  puedo  consentir  este  disparate...  Voy 
á  mandar  que  la  suelten  inmediatamente. 
Está  usted  más  loco  que  ella.  Yo  la  habla¬ 
ré...  la  convenceré... 

Perd. 

¡Convénzala  usía  por  detrás  de  la  puerta, 
porque  ahora  es  cuando  le  pega  el  tiro  de 
verasl 

Sr.  Ram, 

¡Pobre  mujer!...  ¡pues  no  faltaba  más!... 

(Se  va.) 

ESCENA  VIII 

PERDIGUERO;  á  poco  BRAULÍA;  antes  el  ORDENANZA 


Perd. 

* 

Esta  mujer  con  sus  celos  va  á  entorpecerlo 
todo,  y  si  cuenta  que  no  hemos  pasado  la 
noche  en  casa...  La  verdad  es  que  seguimos 
comprometidos,  porque  el  Jefe  no  se  ha  tra¬ 
gado  lo  del  suicidio,  y  si  alguien  declara 
que  nos  vió  salir  del  Hotel  á  mi  hijo,  á  mi 
yerno  ó  á  mí...  ¡Y" o  necesito  un  recurso!... 
Lo  primero  es  ir  al  Hotel  á  enterarme  de  lo 
que  han  visto  los  camareros...  y  si  es  preci¬ 
so  reconstituiré  la  escena  del  crimen,  de 

Ord. 

Perd. 

Ord. 

Perd. 

modo  tan  burdo,  que  resulten  ilógicos  los 
hechos...  ¡Sí,  eso  es...  de  perdido  al  río! 
Señor  Perdiguero. 

¿Qué  hay?  .  , 

Una  señora  espera. 

(¡La  Justa!...  ¡no  me  acordaba!)  Que  pase  in¬ 
mediatamente;  no  hacerla  esperar  más.  (se 
retira  el  Ordenanza.)  ¡Por  fin  solos!...  Ahora  Se 
aclarará  todo;  afortunadamente  mi  mujer 
está  enchiquerada  y  no  nos  molestará  en  un 

Brau. 

Perd. 

Brau. 

rato...  ¡Solo  con  ella!...  ¡adoptaré  una  postu¬ 
ra  interesante!...  ¡quiero  que  me  encuentre 
hasta  guapo!...  ¿por  qué  me  gustará  tanto 
esta  mujer? 

(Entrando.)  ¡Aniceto! 

¿Otra  vez? 

Perdón.  No  me  han  encerrado;  ya  sé  que 
era  el  Jefe,  ¿verdad  que  me  perdonas?  ¡te 

Perd. 

quiero  tanto!...  ¿me  quieres  tú? 

¡Adiós!  Se  pone  tierna.  Esto  es  peor. 

Si' 
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Brau.  ¡Ahora  á  casita  conmigo!  ¿verdad? 

Perd.  Ahora  no  puedo...  ¡Vete  sólita,  preciosidad, 
yo  iré  en  seguida! 

Brau.  ¿No  me  engañas? 

Perd.  Por  tu  salud. 

Brau.  Te  creo...  No  tardes;  dame  un  besito. 

Perd.  En  casa,  luego,  mañana,  anda;  por  aquí  sa¬ 
les  antes...  (Por  segunda  derecha.) 

Brau,  (¿Por  me  habrá  salido  este  hombre  tan 
pillo?...  ¡y  qué  guapo  está  hoy!)  ¡No  tardes, 
rico  mío!  (Lío  se  trae...  ¡pues  yo  tengo  que 

averiguarlo!)  (Sale  por  la  puerta  indicada.) 

Perd.  Cuidado  con  la  escalera,  no  te  estrelles.  ¡Qué 
se  ha  de  estrellar  esto!...  (cierra.)  Se  fué;  no 
tarda  en  volver  ni  cinco  minutos;  aprovecha¬ 
remos  los  momentos;  ¡ahora  la  Justa!... 


ESCENA  IX 

PERDIGUERO  y  ENRIQUE,  que  asoma  la  cabeza  por  la  puerta 

del  foro 

Enr. 

Perd. 


Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 


¡Papá! 

¡Otro!  ¿á  qué  vienes?  ¿qué  quieres?  ¡entra! 

(Entra  Enrique  más  pálido  y  asustado  que  en  el  acto 
primero.)  Pero,  ¿qué  cara  traes? 

¡Espantoso! 

¡Pues  es  un  consuelo! 

(Echándose  atrás  la  americana  y  sacando  el  pecho.) 

Mira,  ¿qué  ves? 

Un  chaleco. 

Pero  mira.  ¡Horrible! 

Sí  que  es  feo,  sí. 

¡Un  botón! 

¿Qué? 

Falta  un  botón. 

Pues  á  tu  madre  que  te  lo  cosa  en  seguida. 
¡Chits!  Este  botón  que  falta  va  á  ser  mi  de¬ 
lator. 

¡Loco!  ¡Le  ha  trastornado  el  crimen! 

Anoche  en  la  huida  perdí  este  botón. 
(Asustado.)  ¿Qué? 

Y  si  parece  en  el  cuarto  del  crimen  será  una 
prueba  aplastante  contra  mí. 
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Perd.  Pero  hombre  de  Dio3,  para  lo  que  ibas  á  ha¬ 
cer  allí,  ¿qué  falta  te  hacía  llevar  chaleco? 

Enr.  ¿Qué  hago? 

Perd.  Quitártelo  inmediatamente;  quemarlo,  ti¬ 

rarlo.  Oye,  ¿se  lo  querría  poner  tu  madre? 

Enr.  ¡Papá! 

Perd.  ¡Niño!  Vete,  quémale,  suicídate,  haz  lo  que 
quieras,  pero  sin  dejar  rastro  de  esa  prueba 
acusadora. 

Enr.  No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo. 

Perd.  El  chaleco  es  el  que  no  te  debía  haber  lle¬ 
gado.  No,  por  ahí  no,  que  tengo  gente  espe¬ 
rándome...  por  aquí...  pronto.  (Echándole  á 
empujones  por  la  puerta  que  se  fué  Braulia.)  ¡Otro 

lío!  ¡Ahora  el  botoncito  del  niño!  Y  sin  po¬ 
der  hablar  con  Justa,  para  averiguar  ..  á  ver 
SI  Consigo...  (Va  á  salir  por  el  foro  y  Antonio  saca 
la  cabeza  por  la  puerta  y  dice  con  misterio.) 


ESCENA  X 

PERDIGUERO  y  ANTONIO 


Ant. 

¿Está  usted  solo? 

Perd. 

¡¡Otro!!  ¡Ya  no  hay  paciencia! 

Ant. 

(Entrando.)  Soy  yo. 

Perd. 

Ya  lo  veo.  ¿Qué  quieres? 

Ant. 

¡Gravísimo!  ¡Espantoso! 

Perd. 

¡Adiós!  ¡Otro  botón! 

Ant. 

¡Cómo  botón!  Gemelo. 

¿Qué  dices,  hombre? 

Perd. 

Ant. 

Anoche,  en  la  huida... 

Perd. 

¡Yaya!...  Que  se  lo  han  dejado  todo  por  lo» 
sueios. 

Ant. 

Nada  más  que  un  gemelo. 

Perd. 

¿Pues  sabes  lo  que  tienes  que  hacer?  Rezar¬ 
le  una  oración  á  San  Antonio  para  ver  si 
parece,  y  dejarme  en  paz 

Ant. 

Tome  usted  el  otro  compañero. 

Perd. 

¡Un  cuerno!  Si  no  te  vas  te  mando  detener* 

Ant. 

Pero  si  lo  encuentran  allí... 

Perd. 

¡Largo!  (Echándole  á  empujones  por  la  puerta  que 
se  fué  Enrique.)  Y  yo  me  largo,  porque  si  viene 
otro  es  que  se  ha  dejado  allí  la  camisa,  fva 

ó  salir  y  entra  Justa  por  el  foro.) 
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Justa 

Perd. 


Justa 

Perd. 


Justa 

Perd. 

Justa 


Perd. 

Justa 

Perd. 

Justa 


Perd. 

Justa 

Perd. 

Justa 


Perd. 

Justa 


ESCENA  XI 

PERDIGUERO  y  JUSTA 

¿Pero  hasta  cuándo  me  vas  á  hacer  esperar? 
¡Chits!  ¡habla  bajo!  Recuerda  que  oficial¬ 
mente  estás  muerta,  y  hasta  que  te  resuci¬ 
temos...  no  tienes  derecho  á  la  vida. 

¿Pero  cómo  han  podido  darme  por  muerta? 
Eso  es  lo  que  necesito  que  me  expliques,  y 
para  entendernos,  vamos  por  partes.  En  pri¬ 
mer  lugar,  ¿por  qué  nos  citaste  en  tu  habi¬ 
tación,  á  la  misma  hora,  á  mi  hijo,  á  mi 
yerno  y  á  mí? 

Yo  no  cité  á  nadie  más  que  á  ti. 

Explícate. 

Verás.  Yo  llegué  anteayer  con  ipi  marido  á 
esta  capital  con  la  sola  idea  de  verte  para 
que  me  devolvieras  mis  cartas  y  mi  retrato, 
que  una  vez  casada  no  me  convenía  que  es¬ 
tuvieran  en  tu  poder.  Como  no  podía  ir  á 
buscarte  en  persona,  te  escribí  una  carta  ci¬ 
tándote  para  anoche  á  las  diez. 

¿Me  escribiste  antes  de  encontrarnos? 

¡Claro! 

No  he  recibido  tal  carta. 

Ya  lo  sé;  como  en  el  sobre  solo  puse  señor 
Perdiguero?  tu  hijo  abrió  la  carta  creyendo 
que  era  para  él,  vió  una  conquista  en  lonta¬ 
nanza  y  acudió  á  la  cita... 

¡Ah!  la  carta  que  me  leyó...  era  para  mí. 
Entendido. 

Te  encontré  después,  te  cité,  acudiste... 
Bueno;  pero,  ¿y  mi  yerno? 

Me  conoció  de  cupletista  en  Madrid,  y  fué 
mi  perseguidor  sin  resultado  durante  algún 
tiempo.  Anoche  te  estaba  esperando  en  el 
balcón  cuando  pasó  tu  yerno,  me  reconoció 
y  tuvo  el  atrevimiento  de  subir  á  mi  cuarto, 
después  de  cerciorarse  de  que  mi  marido 
había  salido. 

Bueno;  ya  estamos  los  tres  arriba,  sigue. 
Entra  tu  yerno  el  primero,  le  reconvengo 
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por  su  atrevimiento,  le  digo  que  soy  casada, 
no  lo  cree. 

Perd.  Ni  nadie. 

Justa  Llaman  á  la  puerta,  y  creyendo  que  es  mi 
marido  que  vuelve,  escondo  á  Antonio  en  el 
armario  ropero.  Abro. 

Perd.  ¿Y  entro  yo? 

Justa  No,  tu  hijo. 

Perd.  ¡Todos  se  me  adelantaron! 

Justa  Yo,  azorada  per  la  presencia  del  otro,  ape¬ 
nas  tuve  tiempo  de  preguntarle  quién  era, 
cuando  vuelven  á  llamar;  escondo  á  tu  hijo 
'  debajo  de  la  meridiana,  y  entrastú. 

Perd.  ¡Gracias  á  Dios! 

Justa  Lo  demás  ya  lo  sabes. 

Perd.  ¿Y  dónde  has  pasado  la  noche? 

Justa  En  casa  de  una  antigua  compañera  que  tra¬ 
baja  en  el  Salón  Verde.  Figúrate  mi  sorpre¬ 
sa  al  leer  esta  mañana  los  periódicos  y  ver 
que  me  dan  por  muerta;  y  como  al  hotel  no 
me  he  atrevido  á  volver  por  miedo  á  mi  ma¬ 
rido,  me  decidí  á  ir  á  tu  casa  por  si  sabías 
algo  de  él. 

Perd.  ¿Pero  tú  no  te  figuras  quién  pueda  ser  la 
mujer  que  ha  aparecido  muerta  en  tu 
cuarto? 

Justa  ¿Pero  eso  es  cierto? 

Perd.  Tan  cierto,  que  la  han  conducido  al  depósh 
to,  donde  dentro  de  unas  horas  la  harán  la 
autopsia. 

Justa  ¿Y  no  han  podido  identificar  su  persona? 

Perd.  Nadie  la  conoce. 

Justa  ¿Pero  cuándo  y  por  dónde  entró  en  mi 
cuarto? 

Perd.  ¡Esa  es  la  incógnita!  Pero  lo  grave  es  que  en 
esa  habitación  hemos  estado  mi  hijo,  mi 
yerno  y  yo,  y  se  han  disparado  dos  tiros...  y 
mi  familia  ha  perdido  allí  una  porción  de 
cosas,  y  con  uno  que  declare  que  nos  ha 
visto  entrar  ó  salir,  podemos  ir  á  parar  á  la 
cárcel  cualquiera  de  los  tres,  ó  los  tres. 

Justa  O  mi  marido. 

Perd.  Eso  es  lo  de  menos. 

Justa  ¡Qué  atrocidad!  El  pobre  andará  loco  bus* 

cándome. 
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$r.  Ram. 

Justa 
Sr.  Ram. 
Perd, 


Sr.  Ram. 
Justa 
Sr.  Ram. 
Perd. 
Justa 
Sr.  Ram. 


Perd. 

Sr.  Ram. 

Perd. 

Sr.  Ram. 
Perd. 

Sr.  Ram. 

Pérez 
Sr.  Ram. 
Pérez 

Sr.  Ram. 


Perd. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  RAMÍREZ;  á  poco  PÉREZ 

Perdiguero,  su  mujer  de  usted...  ¡Amalia!... 

(Viendo  á  Justa.) 

¡Ramírez! 

¿Tú  aquí? 

(¿Otro?  ¡Hasta  el  Jefe  de  Policía  la  tutea!) 
Aquí  debe  haber  otro  error  de  persona:  ha 
dicho  usía  Amalia  y  es  Justa. 

¿Justa?  ¿pero  tú  eres  la  del  suceso? 

Sí,  chico;  me  habéis  matado. 

Pues  antiguamente  no  eras  Justa. 

Ni  ahora  tampoco. 

Para  el  arte  me  llamaba  Amalia  la  Loquilla. 
¡Y  tan  loquilla!...  ¡Qué  tiempos  aquellos!... 
¿te  acuerdas?  Y  estás  muy  guapa  y  muy... 
¡Perdiguero,  tenga  usted  la  bondad  de  de¬ 
jarnos  solos  un  momento! 

¿Eh?...  ¿que  yo?...  ¿que  ustedes?...  (¡No  me 
faltaba  más  que  esto!) 

No  se  aleje  mucho:  quédese  detrás  de  la 
puerta. 

¿Detrás  de...?  ¿no  le  daría  á  usía  lo  mismo 
que  se  quedara  un  guardia?... 

¿Usted  es  discreto? 

Advierto  á  usía  que  esta  señora  es  casada. 
¡Casada!  ¡Ja,  ja!...  No  lo  creo:  ¡cuéntame, 
cuéntame! 

(Entrando.)  ¡Con  permiso! 

¿Qué  hay? 

El  señor  Gobernador  llama  á  usía  por  te¬ 
léfono  con  urgencia. 

Voy  en  seguida,  (se  va  Pérez.)  Espérame,  que 
tenemos  mucho  que  hablar:  no  te  vayas. 

(Mutis  primera  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

JUSTA,  PERDIGUERO;  á  poco  BRAULIA 

¿Conque  también  tuteas  al  Jefe  de  Policía? 
¡Un  hombre  tan  formal! 
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Justa 


Perd. 

Jnsta 

Perd. 

Justa 

Perd. 

Justa 

Perd. 

Justa 

Brau. 

Justa 

Brau. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 


Brau. 

Perd. 

Brau. 

Justa 

Perd. 

Brau. 


Sr,  Ram. 

Justa 

Sr.  Ram. 
Justa 


Le  conocí  en  Monte-Cario,  donde  me  jugué 
unos  miles  de  francos  de  un  alemán  que 
me  acompañaba! 

¡Tú  siempre  la  misma! 

[Estoy  muy  bien  relacionada! 

Claro;  ¡has  tenido  relaciones  con  media  Eu¬ 
ropa! 

¡Tú  siempre  tan  gracioso! 

¡Y  tú  tan  preciosa! 

¡Jal  ¡ja!... 

¡Vaya  una  dentadura  para  un  bazar  odon¬ 
tológico! 

¡Loco!  (Se  abrazan  á  tiempo  que  entra  Braulia  por 
donde  se  fué.) 

¡Anicetito!  ..  ¡Ah!...  (Rabiosa  al  verlos  abrazados.) 
¡Ay!  (Retirándose  asustada.) 

¡Uf!...  (¡Ahora,  ahora  es  cuando  hay  otro 
crimen!...) 

¡Con  ella...  solos!  ¡Niega,  granuja! 

¡Nos  va  á  dar  un  escándalo!... 

¡Descarados!...  Ahora  mismo... 

(¡Ah,  sí;  ya  está!)  ¡Desdichada!  (Acercándose  y 
hablándole  á  voces.)  ¿Queréis  perderme?  ¿Vas  á 
meter  la  pata  otra  vez?... 

¡Eh!... 

¡Esta  señora!  ¡Es  la  mujer  del  Jefe  de  Po¬ 
licía! 

¡Ay!...  ¡Jesús!...  ¡Usted  disimule!...  ¡Servido¬ 
ra  de  usted. 

¡Pero  qué  haces!...  ¿y  si  se  presenta  la  ver¬ 
dadera? 

¡Si  el  Jefe  es  viudo,  mujer! 

¡Qué  pensará  de  mí  esta  pobre  señora!  ¡Dis¬ 
cúlpame! 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  RAMIREZ 

(a  Justa.)  ¡Anda,  ven!  ¡Aquí  no  podemos  ha¬ 
blar!...  ¡Vente  conmigo! 

¿A  que  no  eres  capaz  de  llevarme  del  brazo 
como  en  otros  tiempos?... 

¿Por  qué  no?  ¡Yo  soy  libre!... 

Entonces...  ¡ahí  va!  (cogiéndose  del  brazo.) 
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Brau. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 


(ai  verlos  dei  brazo.)  ¡Era  verdad! 

(Se  van  Ramírez  y  Justa.) 

¿Lo  ves?...  ¿lo  ves?...  ¡Y  se  la  lleva!...  ¡se  las 
echó  de  Jefe!...  ¡Maldita  sea!... 

¿Qué  te  pasa?  ¿Tienes  envidia  de  verlos  tan 
acaramelados?...  ¡Dame  tú  el  brazo  á  mí!... 
(Se  coge  al  brazo  de  Perdiguero.)  ¡Ay,  qué  bien 
se  va  colgada  de  esta  percha!...  (Muy  contenta.) 
¡Date  tono,  Aniceto,  date  tono!... 

¡Me  parece  que  el  criminal  voy  á  ser  yo!... 

(Al  ir  á  salir  cae  ql  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


í 


) 


ACTO  TERCERO 


Uu  gabinete-alcoba  de  un  hotel.  Una  cama  colgada  al  foro.  Una 
mesa  en  el  centro.  Sillería.  Dos  baúles  mundos  abiertos.  Puerta  al 
foro  y  á  la  derecha,  piimer  término  únicamente. 


ESCENA  PRIMERA 

PERDIGUERO,  ENRIQUE,  ANTONIO  y  la  CAMARERA,  en  el  dintel 

de  la  puerta 


Cam.a 

Perd. 


Cam.a 

Enr. 

Ant. 

Perd. 

Enr. 

Ant. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Ant. 

Enr. 

Ant. 

Perd. 


Pasen  ustedes. 

Avise  usted  al  encargado  del  hotel  que  está 
aquí  el  agente  Perdiguero;  que  se  presente 
sin  pérdida  de  momento... 

En  seguida,  (vase.) 

¡Sí:  aquí  fué:  allí  estaba  yo!... 

¡Allí  estaba  yo! 

¡Allí  estaba  yo! 

¡Allí  estaba  ella! 

¡Allí  estaba  el  marido! 

¡Y  aquí  estaba  el  perro! 

¡Todo  está  igual! 

¡Parece  que  fué  ayer! 

¡Claro:  ayer  fué!.., 

¡Esta  incertidumbre  no  puede  continuar! 
¡Sería  preferible  la  ^realidad  por  espantosa 
que  fuera! 

¿Aun  no  ha  conseguido  usted  demostrar  que 
se  trata  de  un  suicidio? 

Ni  podré  demostrarlo.  ¡El  .juez,  el  jefe,  todos 
lo  niegan! 
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Enr.  ¡Pues  no  hay  más  remedio  que  demostrarlo 

si  hemos  de  salvarnos!... 

Ant.  ¡Eso  digo  yo;  no  hay  más  remedio! 

Perd.  ¿Pero  cómo? 

Ant.  (No  me  atrevo  á  proponérselo.  ¡Obraré  por 

mi  cuenta!) 

Enr.  (No  me  decido  á  decírselo.  ¡Llevaré  á  la 

práctica  lo  que  he  decidido!) 

Ant.  (Aquí  dejo  la  carta.  ¡Dios  quiera  que  la  en¬ 

cuentren  pronto!)  (La  deja  sobre  la  mesa.) 

Enr.  (Aquí  en  sitio  bien  visible  dejo  la  carta.  Este 

recurso  alejará  todo  peligro.)  (La  deja  también 
sobre  la  misma  mesa.) 

Perd.  ¿Y  á  qué  ese  empeño  en  acompañarme  me¬ 
tiéndoos  en  la  boca  del  lobo?  ¡Si  alguien  os 
vió  y  os  reconoce! 

Enr.  Yo  no  estoy  tranquilo  hasta  que  parezca  el 

botón  de  mi  chaleco  y  á  buscarle  he  venido. 

Ant.  Yo  no  me  marcho  hasta  que  parezca  el  ge¬ 

melo  delator. 

Perd.  Teneis  razón,  vamos  á  buscarlos;  que  no 
quede  un  rincón  sin  registrar. 

Ant.  Debajo  de  los  muebles. 

Enr.  Si  lo  hubiera  encontrado  alguien. 

Perd.  ¡Yo  indagaré  con  habilidad!  (se  disponen  ¿ 

buscar  por  el  suelo.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  el  ENCARGADO 


Ene. 

¿Dan  ustedes  permiso? 

Enr. 

¡Ah! 

Ant. 

¡Ah!  (Ambos  quedan  á  uno  y  otro  lado  de  la  escena, 
volviéndose  rápidamente  de  espaldas.) 

Perd. 

¡Adelante! 

Ene. 

¡Servidor!...  ¿Me  llama  el  señor?...  ¿Desea 
algo  de  mí  el  señor?...  ¿En  qué  puedo  servir 
al  señor?. .  ¿Tiene  algo  que  mandarme  el 
señor? 

Perd. 

¿Se  puede  callar  el  señor? 

Ene. 

¿Si  le  es  grato  al  señoí?... 

Perd. 

¡Sí,  señor! 

Ene. 

(¿Por  qué  me  volverán  la  espalda  los  se¬ 
ñores?) 

—  51  — 


Perd. 

Ene. 


Perd. 


Ene. 


Perd. 

Ant. 

Enr. 

Perd. 

Ene. 

Enr. 

Ant. 

Perd. 

Ene. 


Perd. 

Ene. 


Perd. 


Ene. 

Perd. 

Ene. 

Perd. 

Ene. 

Perd. 

Ene. 

Perd. 

Ene. 

Pard. 

Ene. 

Perd. 

Ene. 


¿Es  usted  el  encargado  del  Hotel? 
¡Encargado,  jefe,  administrador  y  director 
en  una  pieza  desde  el  primero  de  Enero  de 
mil  novecientos  uno,  día  en  que  como  usted 
no  ignora  comenzó  á  correr  el  siglo  veinte 
en  que  vivimos! 

Déjele  que  corra  y  ahorre  palabras  innece¬ 
sarias.  ¡Dígame  cuanto  sepa  relacionado  con 
el  crimen  de  ayer  ... 

¡Ah!...  ¡el  crimen  de  ayer!  ¡qué  espanto!  ¡qué 
infamia!  ¡qué  ignominia!  ¡qué  manctia  de 
sangre!... 

¿Dónde?... 

¡Eh!  (Volviéndose  rápidamente.) 

¿Dónde  está  la  mancha? 

En  el  crédito  de  este  honrado  estableci¬ 
miento... 

¡Ah!  (Volviéndose  otra  vez  de  espaldas.) 

¡Ya! 

De  este  honrado  establecimiento,  donde 
hasta  ayer  no  habían  entrado  más  que  per¬ 
sonas  decentes. 

¡Muchas  gracias! 

¡Ah!  ¡Todos  estamos  convencidos!  ¡Todos 
estamos  aterrados!  ¡Todos  estamos  mudos 
de  asombro! 

¡Pues  no  dice  que  está  mudo!  Conteste  con 
monosílabos  solamente,  sí  ó  no,  como  Cristo 
nos  enseña.  ¡Ni  una  palabra  más!  ¿Ha  en¬ 
tendido  usted? 

Sí.’ 

¡Sí,  señor,  se  dice! 

Es  que  monosilabeo. 

¿Don  Blas  Mendívil  y  su  esposa  doña  Justa 
la  Morena  ocupaban  esta  habitación? 

Sí. 

¿Sabe  usted  si  se  llevaban  bien? 

No. 

¿Se  peleaban? 

No. 

¿En  qué  quedamos?  ¿Recibían  visitas? 

No. 

¿No  vino  nadie  á  verlos? 

Sí. 
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Enr. 

Ant. 

Perd. 

Ene. 

Ant. 

Enr. 

Perd. 

Ene. 

Perd. 

Ene. 

Perd. 

Ene. 

Perd. 

Enr. 

Ene. 

Perd. 

Ene. 


Perd. 

Ene. 

Eur. 

Ant. 

Ene. 


Perd. 

Enr. 

Ene. 

Ant. 

Ene. 


Perd. 

Ene. 


(¡Me  vió  entrarl) 

(¡Me  vió  salir!) 

(¡Me  vió  entrar  y  salir!)  ¿Y  usted  conocería 
á  alguno  de  los  que  vinieron  á  verlos? 

Sí. 

(¡Me  reconoce!) 

¡Expliqúese! 

¡Sí!...  ¡no! 

¿Se  está  usted  guaseando  de  mí? 

¡Sí!... 

¡Eh! 

Si  no  me  deja  usted  soltar  el  chorro. 

Suelte  usted  hasta  la  manga  de  riego,  pera 
expliqúese! 

(¡Tiemblo  á  este  charlatán!) 

Pues  yo,  respetable  señor... 

Sin  discursos. 

No  puedo  percatarme  de  cómo,  cuándo  ni 
por  qué  se  perpetró  el  crimen,  porque  ano¬ 
che  pasé  la  velada  jugando  al  dominó  en 
casa  del  señor  boticario  de  la  calle  Real,  nú¬ 
mero  17,  precios  de  la  militar,  abierta  toda 
la  noche,  en  compañía  de  su  digna  esposa 
y  de... 

¡Basta!  Entonces  no  vió  usted  nada,  ni  oyó 
nada,  ni  se  enteró  de  nada. 

La  distancia  me  impidió  divisar... 

(¡Uno  que  no  me  ha  visto!) 

(¡Un  enemigo  menos!) 

Pero  no  empece  que  yo  no  ocupara  ayer  mi 
modesto  puesto  para  que  otros  pudieran 
ver  lo  que  yo  no  vi. 

¿Otros? 

(¡Adiós  mi  dinero!) 

La  doncella  de  este  piso  y  el  mozo  que  que¬ 
dó  anoche  de  guardia  seguramente  sabrán... 
(¡Otro  peligro!) 

Acudirán  rápidos  á  mi  llamada  para  prestar 
á  la  justicia  el  auxiliová  que  todo  ciudadano 
viene  obligado.  Voy  en  su  busca  y... 

Espere  usted... 

No  debe  demorarse  este  trámite  fundamen¬ 
tal  pertinente  al  caso...  Servidor  de  ustedes, 
á  la  orden  de...  (¡Pero  por  qué  me  volverán  la 
espalda,  qué  groseros!)  Retorno  súpito,  (vase.) 
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ESCENA  IIÍ 

\ 

DICHOS,  menos  ENCARGADO 


Enr. 

¡Uno  que  no  habla! 

Perd. 

¿Que  no  habla?  ¡No  he  visto  hombre  que 
hable  más!...  ¡y  hable  menos!... 

Enr. 

No  habla  de  lo  que  nos  conviene. 

Ant. 

Pero  el  peligro  aumenta.  Van  á  declarar 

/ 

otras  personas. 

Enr. 

No  perdamos  momento,  busquemos  el 

• 

botón. 

Ant. 

Y  el  gemelo. 

Enr. 

Yo  estuve  por  aquí. 

Ant. 

Por  aquí  anduve  yo. 

Perd. 

Os  ayudaré.  (Los  tres  recorren  la  escena  á  gatas.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  ENCARGADO,  CAMARERA  y  el  MOZO  y  á  poco  BRAU- 

LIA  y  CONCHA 

Ene. 

Estos  señores  son  los  que...  Calle,  ¿se  les  ha 
perdido  algo? 

Perd. 

Sí,  señor.  Un  brillante. 

Los  tres 

(Mirando  al  suelo  agachados.)  ¡Un  brillante! 

Ant. 

¡Colosal! 

Ene. 

(Poniéndose  á  gatas  como  los  otros.)  ¡A  Ver! 

Mozo 

(ídem.)  (Pues  como  yo  le  encuentre.) 

Cam.° 

(ídem,)  (Como  yo  le  encontrara.) 

(Todos  á  gatas  de  espaldas  á  la  puerta  del  foro.) 

Brau. 

(Puerta  foro.)  ¡Aquí  está! 

Los  seis 

(Levantando  la  cabeza.)  ¿Eh? 

Brau. 

¡Ya  pareció! 

Los  seis 

¡Eh!  (Levantándose  á  un  tiempo  y  dirigiéndose  á 

ella.) 

Enr. 

¿Dónde,  dónde  estaba? 

Brau. 

¡Mírale! 

Enr. 

¿Qué  es  lo  que  ha  parecido? 

Brau. 

¡Tu  padre! 

Todos 

¡Ah! 

Perd. 

¿A  qué  vienes?  (Reparando  en  una  trompetilla  que 
trae  Braulia  en  la  mano.)  ¿Qué  traes  aquí? 
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Brau.  ¡Tu  jefe  tan  amable,  para  entenderse  con¬ 
migo  me  ha  regalado  esta  trompetilla! 

Perd.  (Por  la  trompetilla,  bajo.)  ¡Vete  á  casa! 

Brau.  ¡No  me  da  la  gana! 

Perd.  ¡Sí  que  oye,  sí!...  Señores,  permítanme  us¬ 
tedes.  Después  seguiremos  buscando. 

Ene.  ¡Es  que  el  crédito  de  la  casa!...  Aquí  nadie 
pierde  nada... 

Perd.  ¡Nada...  más  que  la  vida!...  Retírense. 

Ene.  En  espera  quedamos  de  sus  órdenes. 

Cam.a  .  (¡Yo  vuelvo  á  buscar  el  brillante!) 


ESCENA  V 


DICHOS  menos  ENCARGADO,  MOZO  y  CAMARERA 


Perd. 

Con. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 

Con. 

Hombres 

Con. 

Perd. 

Ant. 

Enr. 

Brau. 

Perd. 

Con. 

Perd. 

Con. 

Perd. 


Brau. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 


¿A  qué  habéis  venido? 

¡Ay,  papá  qué  miedo! 

¿Tú  también? 

¡Qué  miedo,  Aniceto! 

¡Otra!... 

¡Un  ladrón  escondido! 

¿Dónde? 

¡En  caga!  _  .  , 

(¡Atiza,  don  Blas,  le  han  visto!) 

¿Pero  es  verdad? 

¡Vamos  en  seguida! 

Al  salir  hemos  cerrado  la  puerta  de  la  calle 
para  que  no  se  pueda  escapar. 

¡Trae!  (coge  á  Bra.ulia  la  trompetilla.) 

A  mí  me  parece  que  no  debe  ser  ladrón. 

(a  Concha  por  equivocación.)  ¡Tienes  mucha 
razón! 

¡Ay!  (Retirándose  molesta  por  el  ruido  de  la  trom¬ 
petilla.) 

¡Dispensa,  hija,  no  sé  lo  que  me  hago!  (a 

Braulia  con  la  trompetilla.)  ¿TÚ  has  hablado  COIl 
el  hombre  que  está  en  casa? 

¿Yo?  ¡No! 

(sin  retirar  la  trompetilla  del  oído  de  Braulia.)  ¡Res 

piro,  no  le  ha  hab!ado! 

¿Cómo  que  respiras? 

Ese  hombre  que  está  en  casa  no  es  un  la¬ 
drón. 

¿No? 


Con. 

Perd. 

Todos 

Perd. 

Enr. 

Ant. 

Brau. 


Con. 

Brau. 

Con. 

Brau. 


Enr. 

Con. 

Perd. 


Brau. 

Perd. 

Ant. 

Enr. 

Con. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 

Enr. 

Ant. 

Perd. 
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¡Ya  decía  yo  que  no  tenía  facha  de  eso! 

Es  un  asesino. 

¡Eh! 

¡El  de  anoche!  ¡Le  cogí  aquí  infraganti  y  le 
llevé  á  casa! 

¿Y  teniendo  detenido  al  verdadero  criminal 
nos  has  tenido  en  esta  incertidumbre? 

¿Y  pasando  este  miedo? 

Pues  yo  no  creo  esos  infundios.'  Ni  tú  has 
cogido  nunca  á  ningún  criminal,  ni  ese  po¬ 
bre  hombre  tiene  cara  de  serlo.  ¡Más  cara 
de  criminal  tienes  tú! 

¡Mamá! 

¡Eh! 

¡Mamá!  (Pasa  á  su  lado,  coge  la  trompetilla  y  le  dice 
con  ella.) 

¿Y  para  decir  mamá  coges  la  trompetilla? 
Sí,  señor;  ese  es  otro  lío  de  vuestro  padre, 
que  yo  descubriré,  porque  no  creas  que  soy 
tonta:  ya  he  visto  por  el  retrato  y  las  cartas 
que  me  la  estás  pegando  con  la  mujer  de  tu 
jefe. 

¿Qué? 

¡Jesús! 

Mira,  el  juez  va  á  venir,  y  si  te  ve  aquí  te 
va  á  querer  tomar  declaración  y  vamos  á 
tener  para  ocho  ó  diez  horas  con  trompe¬ 
tilla  v  todo. 

Sí,  me  voy,  y  estos  conmigo:  y  con  el  viejo 
hablaré  en  cuanto  llegue  á  casa. 

Llevársela...  pero  no  la  dejeis  hablar  con  el 
viejo... 

(Cogiendo  y  dejando  uno  ¿  otro  la  trom¬ 
petilla  para  hablar  á  Braulia.) 

¡Y  no  vuelvas! 

¡Vaya  si  le  cuento  al  jefe  lo  de  su  mujer!... 
¡Va  á  armar  otro  lío! 

(¡Por  Dios,  papá,  el  botón!) 

(¡El  gemelc!) 

¡El  demonio  que  cargue  con  vosotros!  (vanse 

todos  menos  Perdiguero.) 


¡Vamos!  \ 
¡Anda!  ( 
¡Ven!  ¡ 
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ESCENA  VI 


PERDIGUERO,  á  poco  CAMARERA,  después  RODRIGUEZ 


Perd. 


Cam.a 

Perd. 

Cam.a 

Perd. 

Cam.a 

Rod. 

Perd. 

Rod. 

Cam.a 


Esto  es  peor.  Si  ahora  habla  mi  mujer  con 
el  marido  de  la  Justa  y  le  cuenta...  ¡Ay,  no 
puedo  más!  (Sentándose  al  lado  de  la  mesa.)  ¡Eh, 
una  carta!...  ¡Dos  cartas!...  ¡Vaya  un  modo 
de  registrar  que  tienen  mis  compañeros! 
«Al  señor  Juez  de  guardia.»  Y  esta...  «Al 
señor  Juez  de  guardia.»  ¡También!  ¿Que 
será  esto?  ¡Y  están  abiertas!...  ¡Yo  me  ente¬ 
ro!...  «¡No  se  culpe  á  nadie  de  mi  muerte! 
Estoy  harta  de  la  vida  y  me  la  quito.»  ¡Sui¬ 
cidio!...  ¡Fué  suicidio!  ¡Ay,  qué  peso  se  me 
ha  quitado  de  encima!  ¡Entonces  esta  otra 
carta,  también  para  el  jaez!...  ¡Serán  las  úl¬ 
timas  disposiciones  de  la  finada!  ¡Veamos!...  , 
«Hastiada  de  mi  existencia  doy  fin  de  ella. 
¡A  nadie  se  culpe!  ¡Adiós  para  siempre!...» 
¡Adiós!...  ¡Sí;  no  hay  duda:  se  ha  suicidado 
dos  veces!...  ¡Salvados!...  ¡Corro  á  dar  la  no¬ 
ticia  á  la  Justa...  y  al  marido...  y  á  mis 
hijos!... 

¿Encontró  ya  el  brillante  el  señor? 

¡El  tesoro!  ¡Un  tesoro  inmenso! 

¿Dónde? 

Encima  de  esa  mesa. 

¡Aquí...  y  no  haberlo  yo  visto  antes! 

(Con  un  perro  con  cadena  y  objetos  que  indica  á  su 
tiempo.)  ¡Aquí  estamos  todos! 

¡No  puedo  detenerme!...  ¡Salvados!  ¡Salva¬ 
dos!  (Vase  corriendo.) 

Y  se  va  sin  hacerme  caso;  ¿qué  le  pasa? 

(Yo  voy  á  dar  cuenta  al  encargado.)  (se  va  ) 


ESCENA  VII 

RODRIGUEZ 

¡Oiga  usted,  joven!...  ¡joven!...  ayúdeme  á 
descargar;  no  me  hace  caso,  ¿y  qué  hago  yo 
con  todo  esto?  El  Jefe  me  dice:  «Rodríguez, 
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lleve  usted  al  Hotel  todos  los  objetos  que  se 
encontraron  en  los  primeros  momentos  en 
la  habitación  y  que  nos  trajimos  á  Comisa¬ 
ría,  porque  el  Juez  ha  de  ir  esta  tarde  á  ha¬ 
cer  una  inspección  ocular;  entrégueselo  todo 
al  señor  Perdiguero  y  váyase  en  seguida  al 
Depósito  donde  yo  estaré  presenciando  la 
autopsia...»  y  he  venido  por  esas  calles  car¬ 
gado  como  un  burro  y  Perdiguero  se  mar¬ 
cha  sin  oirme...  Pues  yo  lo  dejo  aquí  todo... 
y  allá  ellos.  ¡Unas  zapatillas  de  hombre!... 
¡Una  liga  de  señora...  una  horquilla...  poca 
luz  puede  dar  esto!...  ¡Un  perro  chico...  una 
fosforera  automática!  ..  ¡Esto  puede  que  dé 
luz!  pero  lo  dudo:  la  mía  no  arde  nunca... 
La  cambiaré.  Aquí  no  hay  nadie  á  quién 
hacer  entrega...  ¡Bah!  lo  mejor  será  meterlo 
todo  en  un  baúl  de  e3tos,  y  ya  lo  encontra¬ 
rán...  pero,  ¿y  el  perro?...  ¿se  escapará?... 
¡Yaya,  al  baúl  también!  Todo  será  que  se 
impaciente  y  ladre. .  ¡ Ajajá!  Yo  ya  cumplí 
la  orden;  ahora  al  Depósito,  (va  &  marcharse 
pero  al  ver  entrar  á  don  Blas  se  queda  al  otro  lado  de 
la  cama,  donde  no  pueden  verlo.) 


ESCENA  VIII 

RODRIGUEZ,  DON  BLAS  y  BRAULIA 

D.  Blas  ¡Yo  no  tengo  valor  para  entrar  en  esta  ha¬ 
bitación! 

Rod.  (¿Quién  será  este  viejo  afligido?) 

Brau.  Pase  usted  sin  miedo. 

D.  Blas  ¡Aquí la  encontraron  muerta!...  ¡Pobre  Jus¬ 
ta!  ¡Ji,  ji,  jil 
Rod.  (¿Qué  dice?) 

D.  Blas  ¡Sí,  yo  solo  fui  el  causante  de  su  muerte! 

Rod.  (¡Arrea!  ¡El  criminal!  ¡El  viejo  que  no  pa 

recial 

/ 

D.  Blas  Cada  rincón  es  un  recuerdo. 

Rod.  ¡Alto!...  ¡date  preso! 

D.  Blas  ¿Yo? 

Brau.  ¡Eh! 

Rod.  ¡Qué  servicio  voy  á  prestarle  á  Perdiguero! 


D.  Blas 
Rod. 


Brau. 

Rod. 

Brau. 

Rod. 

Brau. 


Rod. 

Brau. 

Rod. 

Brau. 

Rod. 


Brau. 
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Pero,  SÍ...  (Asustadísimo.)  v 

¡Tu  miedo  te  ha  delatado!...  ¡No  te  escapa¬ 
rás!  ¡Entra  ahí!  (Encerrando  á  don  Blas  en  laprP 
mera  derecha.) 

¿Qué  pasa? 

¡Ahora  el  cerrojo!...  y  á  dar  parte  al  Jefe. 
¿Cómo  ha  adivinado  usted  que  yo  le  iba  á 
encerrar? 

¿Usted? 

¡Es  un  gran  servicio  que  va  á,  hacer  célebre 
á  mi  marido!  ¡Mis  hijos  me  lo  han  contado 
todo!  ¡de  esta  hecha  me  veo  Comisaria! 

(con  la  trompetilla.)  ¿Usted  sabe  quién  es  ese 
viejo? 

¡El  criminal! 

Entonces  no  permitirá  usted  que  nadie  des¬ 
corra  ese  cerrojo,  mientras  yo  aviso  al  Jefe! 
¡No  se  escapa,  no,  este  hombre  nos  trae  el  as¬ 
censo! 

Dios  le  oiga  á  usted...  voy  en  un  brinco,  (se 

ya  corriendo.) 

ESCENA  IX 

BRAUL1A,  á  poco  JUSTA  y  PERDIGUERO 

¡No  podrá  tener  queja  de  mí  mi  marido!  Le 
he  ahorrado  la  mitad  del  trabajo,  trayendo 
á  este  hombre  engañado.  ¡Qué  contento  se 
va  á  poner  cuando  le  encuentre  aquí!  ¡La 
verdad  que  mi  Aniceto  es  muy  listo!  Todo 
lo  granuja  que  es  como  marido,  es  listo 
como  policía...  pero,  ¿qué  tendrá  que  ver  con 
todo  esto  la  mujer  de  su  Jefe?  ¿y  por  qué 
tenía  mi  marido  su  retrato?  ¿me  la  pegará 
con  ella?...  Si  fuera  cierto,  era  capaz  de  dejar 
escapar  al  criminal,  para  que  metieran  á  mi 
marido  en  la  cárcel...  pero  no  viene  nadie 

y...  (Asomándose  puerta  foro.)  SÍ,  es  él,  COn  ella... 

vienen  hacia  aquí...  ¡pero  qué  poca  apren¬ 
sión!  ¡juntos  otra  vez!...  Que  no  me  vean, 
así  podré  saber  lo  que  hacen,  aunque  no 
oiga  lo  que  digan,  ¡aquí!  detrás  de  la  cama... 
¡como  sea  verdad! 


Perd. 

Justa 


Perd. 


Justa 

Perd. 

Brau. 


Justa 

Perd. 


Justa 


Perd. 


Justa 

Perd. 

Justa 

Perd. 


Justa 

Perd. 

Justa 

Perd. 


Justa 

Perd. 


D.  Blas 
Justa 


¡Ya  ves,  ya  ves,  qué  triunfo  el  mío!  ¡Iba  á 
buscarte! 

Yo  no  entiendo  nada  de  esto,  pero  me  pa¬ 
rece  que  cada  vez  está  todo  más  embro¬ 
llado. 

¡Qué  ha  de  estarlo!  ¡Estas  cartas  nos  han 
salvado!  ¡Aquí  las  encontrará  el  Juez!  (Las 
echa  sobre  la  mesa.)  ¡Regocijémonos,  Justa  de 
mi  alma!  (Abrazándola.) 

Ten  formalidad. 

Es  la  alegría  que  me  retoza  por  todo  el 
cuerpo. 

¡La  está  abrazando!...  Sin  perder  de  vista  la 
puerta  para  que  no  se  escapen,  voy  á  man¬ 
dar  á  buscar  al  marido.  Sí;  que  venga  el  Jefe 
y  los  sorprenda.  ¡Pillos,  me  las  pagan!  (se  va 
Joro.) 

Recuerda  que  ya  no  soy  quien  era. 

Pero  estás  más  guapa  que  nunca!  ¡Qué  cara! 
¡qué  ojos!  ¡qué  cuerpo!...  Este  es...  este  es  el 
cuerpo  del  delito. 

Quita.  Necesito  que  me  devuelvas  inmedia¬ 
tamente  todo  lo  que  tienes  mío;  mis  cartas, 
mi  retrato  y  mi  marido. 

También  el  pobre  se  ha  salvado  con  lo  del 
suicidio...  yo  le  tenía  de  reserva  por  si  no 
parecía  el  criminal. 

¡Qué  disparate! 

¡Espera!  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

¿Qué  pasa? 

Parece  que  oigo...  ¡huy!  mi  mujer  hablando 
con  el  Encargado;  si  nos  ve  juntos  nos  arma 
el  gran  escándalo.  Escóndete. 

¿Dónde? 

En  cualquier  parte;  detrás  de  la  cama. 

Me  van  á  ver.  Aquí  en  el  cuarto  del  baño 
que  no  hay  nadie. 

Yo  también  me  escondo  hasta  que  venga  el 
Jefe,  para  no  estar  delante  cuando  encuen¬ 
tre  las  cartas. 

¡Conmigo  no!  ¡Si  nos  encuentran  juntos! 
¡Pronto! 

(justa  abre  la  puerta  y  da  un  grito  al  ver  asomarse  á 
don  Blas.) 

¿Puedo  salir  ya? 

¡Ay,  mi  marido! 
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D.  Blas 
Perd. 

¡Justal  ¡viva!  ¡está  viva! 

¿Cómo  está  aquí  este  hombre?  ¡Adentro! 

¡adentro!  (Haciéndolos  entrar  y  él  tras  ellos  cerran¬ 
do  la  pueita  ) 

BRAULIA; 

ESCENA  X 

después  RAMIREZ  y  PÉREZ;  luego  PERDIGUERO, 
JUS  TA  y  DON  BLAS 

Brau. 

¡Os  pilléj...  Negad  y...  ¿dónde  están?  Me  han 
visto  y  se  han  escondido...  Salir  no  han  sa¬ 
lido,  porque  yo  no  he  perdido  de  vista  la 
puerta...  Ahí  tampoco  han  podido  entrar 
porque  está  el  otro...  debajo  de  la  cama... 
¡nada!...  ¡Dónde!.  .  ¡Ah,  inocentes!...  se  han 
escondido  en  los  baúles,  como  en  las  come¬ 
dias...  ¡Eso  es...  pues  trabajito  os  va  á  cos¬ 
tar  salir!...  ¡Cierro...  aviso  ai  Jefe  para  que 
sorprenda  á  su  mujer...  y  me  las  pagan  los 

dos!  (Al  disponerse  á  echar  la  llave  á  los  baúles,  que 

Sr.  Ram. 

las  tendrán  puestas,  aparecen  Ramírez  y  Pérez.) 

¡Perdiguero!  ¿Dónde  está  Perdiguero?...  ¡Eh! 
¿qué  hace  esa  mujer?...  ¡descerrajando  un 
baúl!... 

Pérez 

Sr.  Ram. 

¡Si  es  la  señora  de  Perdiguero! 

¡Es  verdad!  ¿Qué  hace  usted  ahí,  señora? 

Brau. 

(Acercándose.) 

(¡El  Jefe!)  No  podía  usted  haber  llegado  más 
oportunamente...  Sépalo  usted  todo  aunque 
le  deje  cesante...  Les  acabo  de  sorprender 
juntos. 

Sr.  Ram.  ¡Eh! 

Brau.  Sí,  juntos,  aquí;  á  mi  marido  y  á  su  mujer 


Sr.  Ram. 
Brau. 

de  usted. 

¿Mi  mujer?  Si  yo  soy  viudo. 

Y  mi  marido  aun  está  en  este  mundo ;  pero  le 
va  á  durar  poco. 

Pérez 

Brau. 

¡Es  capaz  de  matarle! 

Y  su  esposa  de  usted  está  en  el  otro  mundo . 

Sr.  Ram.  ¡Conforme! 

BraU  ¿Qué  dice  usted?  (Dándole  la  trompetilla.) 

Sr.  Ram.  ¡Que  estoy  conforme! 

Brau.  ¿Pero  lo  sabía  usted  ya? 

Sr.  Ram.  Sí,  señora. 

Brau.  ¿Y  está  usted  tan  tranquilo? 
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Sr.  Ram. 
Brau. 


Sr.  Ram. 
Brau. 

Pérez 

Brau. 

Sr.  Ram. 
Pérez 

Sr.  Ram. 


Pérez 
Sr.  Ram. 
Perd. 
Justa 
Brau. 

Sr.  Ram. 
Brau. 

Sr.  Ram. 

Perd. 


Sr.  Ram. 


Perd. 

Sr.  Ram. 


Perd. 

Sr.  Ram. 
Perd. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 


Hace  muchos  años. 

¡Cá,  hombre,  cá!  ¡Si  es  reciente!  ¡Salga  us¬ 
ted,  SO  pillo!  (Levantando  la  tapa  del  mundo  en  que 
no  está  el  perro.)  ¡Eh,  pues  no  estál 
¡Está  mujer  está  loca! 

Estarán  reunidos  en  el  otro  mundo.  (Abre  el 

otro.) 

¡Loca  de  remate! 

Sal  aquí. .  ¡Ay!...  ¡un  perro! 

¿Quién  ha  metido  ahí  ese  bicho? 

(Que  ha  estado  junto  á  ia  mesa.)  Aquí  hay  dos 
cartas  dirigidas  al  Juez,  (se  las  da  á  namírez.) 
«No  se  culpe  á  nadie...»  Ve  usted  como  todo 
esto  es  una  farsa  inventada  por  Perdiguero. 
¿Pero  dónde  se  ha  metido  ese  hombre? 
¡Aquí  están!  (Abre  la  puerta.) 

Salga  usted  inmediatamente. 

(Asomando  la  cabeza.)  ¡Sujetadla  Ó  no  Salgo! 

Nos  hemos  escondido  por... 

¡Juntos!  ¡Ve  usted  como  su  esposa  le  es  in¬ 
fiel! 

¡Esta  señora  no  es  mi  esposa! 

¿Qué  no?...  ¡Ah,  pillo,  otro  engaño! 

¿Quiere  usted  explicarme  qué  significan 
estas  dos  cartas  dirigidas  al  juez? 

¡Al  juez!  No  sé  nada...  Pero  indudablemente 
son  auténticas. .  Tenía  yo  razón,  no  hubo 
crimen...  Fué  suicidio. 

¡Basta!  Acabo  de  presenciar  la  autopsia  y  ya 
sé  á  qué  atenerme.  Esto  es  una  superchería 
que  le  va  á  usted  á  costar  cara. 

Juro  á  usted  que... 

¡Ah!...  eso  es...  Cuando  yo  he  entrado  estaba 
su  señora  de  usted  sola;  ella  es  quien  por 
orden  de  usted  ha  colocado  ahí  estas  cartas, 
y  quizá  estén  escritas  por  ella  misma. 

Eso  sí  que  no...  ¿Quiere  usía  convencerse? 
Inmediatamente. 

Ven  aquí,  (con  is  trompetilla )  Siéntate  y  escri¬ 
be  lo  que  voy  á  dictarte. 

¿Para  qué?  (Ya  sentada  junto  á  la  mesa.) 

Para  que  quedes  tranquila. 

Entonces,  bueno... 

Escribe...  «No  se  culpe  á  nadie  de  mi  muer¬ 
te...» 

¡Eh! 
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Perd. 

Brau. 

Sr.  Ram. 

Brau. 

Perd. 


Sr.  Ram. 

Perd. 

Sr.  Ram. 
Perd. 

Sr.  Ram. 
Perd. 

Justa 

Brau. 

Sr.  Ram. 

Perd. 

*'  Sr.  Ram. 
Perd. 

D.  Blas 

Sr.  Ram. 

Justa 
Sr.  Ram. 
Pérez 


«Estoy  harta  de  la  vida  y  me  suicido  ..» 
¿Yo?...  Antes  te  mato  á  ti.  (Queriendo  pegarle.) 
¡Quieta!  (sujetándola.)  Está  usted  más  loco 
que  su  señora. 

¡Vaya  un  modo  de  quedarme  tranquila! 
¡Señor  Ramírez!...  Tiene  usted  razón;  aun¬ 
que  yo  no  he  escrito  esas  cartas,  yo  inventé 
lo  del  suicidio  para  dar  más  importancia  al 
misterio  y  que  fuera  mayor  mi  triunfo  al 
detener  a!  criminal. 

¡Vamos!...  ¡ahora  ya  es  crimen!...  ¡tiene  gra¬ 
cia! 

¿Cómo  gracia?...  ¿es  que  lo  duda  usted? 
(Quiero  ver  hasta  dónde  llega  su  cinismo.) 
Fué  crimen,  si,  señor;  y  yo...  yo  tengo  en 
mi  poder  al  feroz  criminal... 

¿De  veras?...  Quisiera  conocerle. 

¡Salga  USted!  ¡salga  UStedl  (Saca  á  don  Blas. 
Pausa  )  Aquí  le  tiene  usted,  ¡este  es! 

¡Mi  marido!  ¡qué  disparate! 

(Ya  lo  voy  entendiendo.  El  viejo  debe  ser 
el  padre  de  ella.) 

¡Basta!  Acabo  de  presenciar  la  autopsia  y 
queda  demostrado  que  no  hubo  crimen. 
¿Tampoco?  Entonces,  ¿qué  fué? 

Muerte  natural.  Una  aneurisma. 

¡Ehl 

Pero  si  Justa  está  viva,  ¿quién  es  la  muerta? 
Usted  lo  sabrá,  que  es  quien  la  acompa¬ 
ñaba. 

¡Otro  lío!  ¿Tú? 

Que  pase  el  encargado  del  Hotel. 

Pase  usted. 


ESCENA  FINAL 


DICH  JS  y  ENCARGADO;  después  ENRIQUE  y  ANTONIO 
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Ene. 

Sr.  Ram. 
Ene. 


Sr.  Ram. 


¡A  la  orden! 

Tenga  la  bondad  de  responder.  ¿No  es  este 
señor  el  viejo  que  acompañaba  á  la  muerta? 
A  aquella  pobre  señora  no  la  acompañaba 
nadie.  Llegó  sola  en  el  exprés  de  paso  para 
los  baños,  donde  la  esperaba  su  esposo,  se¬ 
gún  dijo. 

¿Y  la  dieron  ustedes  este  cuarto? 


Ene. 


Sr.  Ram. 
Ene. 

Sr.  Ram. 
Ene. 

Sr.  Ram. 

D.  Blas  i 
Justa 

Perd.  ; 
Brau. 

Perd. 

Sr.  Ram. 

Perd. 

Sr.  Ram. 
Perd. 

Brau. 

Perd. 

Brau. 

Perd. 

Enr. 

Perd. 

Enr. 

Ant. 

Perd. 

Ant. 

Brau. 


D.  Blas 

Perd. 

Brau. 

Sr.  Ram. 


No,  señor.  Este  cuarto  se  lo  dimos  á  don 
Blas  Mendívil  y  su  esposa,  aquí  presentes. 
¿Pues  no  es  este  el  número  siete? 

Sí,  señor. 

¿Y  no  se  encontró  muerta  á  esa  pobre  seño¬ 
ra  en  el  número  siete? 

Sí,  señor;  en  el  número  siete  del  piso  segun¬ 
do;  este  es  el  principal. 

¡Acabáramos! 

|Ja,  ja,  ja! 

¿De  qué  se  ríen? 

¡Qué  plancha,  qué  plancha  para  ustedes! 
¡Ja,  ja,  ja! 

Señor  Perdiguero,  en  este  momento  propon¬ 
dré  al  ministro  por  telégrafo... 

¡Muchas  gracias!... 

...  su  cesantía  de  usted. 

¿Eh?  (Transición  brusca.)  [DÍOS  mío!... 

¿Qné  te  ha  dicho? 

Que  me  traslada  con  ascenso. 

¿Y  á  dónde,  á  dónde? 

¡A  la  guardilla! 

Aquí  está,  ya  pareció  el  botón.  ¡El  cuerpo 
del  delito! 

El  Cuerpo  de...  (Le  da  una  bofetada.) 

¡Ayl 

¿Qué  tal  efecto  produjeron  las  cartas? 

Las  Cartas...  ¡toma!  (Le  da  otro  bofetón.) 

¡A.y!... 

¡Qué  contentos  están  todos  por  el  ascenso! 
Yo  también  perdono.  Tome  usted,  buen 
hombre,  el  retrato  de  su  hija,  que  lo  tenía 
mi  marido. 

¿Mi  hija? 

Trae...  y  calla  si  puedes  alguna  vez. 

No  es  su  padre.  ¡Ah,  vamos,  es  su  abuelo! 

(Al  público.) 

Comedia  disparatada 
la  titulan  sus  autores; 
si  no  has  pasado  buen  rato 
perdona  nuestros  errores. 
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COMEDIAS 
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Salirse  con  la  suya.  .  •  -  > 

La  avaricia  rompe  el  saco. 

A  cual  más  loco. 

Avisos  útiles.  ’  , .  '  ,  ; 

¡  Fuego! 

¡Conferencia !  (monólogo).  . 

La  invasión  de  los  bárbaros  (dos  actos). 

La  venida  de  Pepita,  i 

Los  gemelos.  >  Estrenadas  en  la  Habana. 

Honra  por  honra.  ] 

El  diluvio  universal  (dos  actos). 

«  Mar  quilla  (hijo)  » . 

\Los  nervios!  (entremés). 

Modernismo  (dos  actos). 

El  cuerpo  del  delito  (tres  actos).. 


ZARZUELAS 

%  ,  A 

•  V  . 

En  un  lugar  de  la  Mancha  (música  de  Arnedo). 

Entre  primos  (música  de  Gómez). 

Perder  la  pista  (música  de  Llanos). 

Cuadros  insolentes  (estrenada  en  la  Habana). 

La  menina  ó  el  timo  del  portugués  (música  de  Alvarez  de 
Toledo). 

Chirimoya  ó  la  Peina  Sanguinaria  (música  de  Calleja  y 
Lleó. 

El  maestro  de  obras  (música  de  Cereceda). 

Gimnasio  modelo  (música  de  Cereceda). 

La  trapera  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 

La  inclusera  (música  de  Caballero  y  Valverde,  hijo). 

La  galerna ,  (música  de  Valverde,  hijo). 

La  guardabarrera  (música  de  Torregrosa). 

Biblioteca  popular  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Calleja). 
La  planchadora  (tres  actos),  música  extranjera. 


\Que  se  va  d  cerrarl  (música  de  Torregrosá  y  Calleja). 
Los  falsos  Dioses  (música  de  Torregrosá). 

Boccaccio  (música  de  Suppé). 

El  mentir  de  las  estrellas  (música  de  Hermoso). 

Los  condes  de  Garrión  (música  de  Planquette). 

El  abrazo  de  Ver  gira  (música  de  Cereceda). 

El  caballero  bobo  ó  las  fieras  del  Español  (música  de  To- 
rregrosa). 

los  Condes  de  Carrión  (música  de  Robert  Planquette). 
Ni  frío,  ni  calor  (música  de  Torregrosá). 


En  colaboración  con  otros  autores 

Perico  él  de  los  palotes  (música  de  Taboada). 

Lista  de  compañía  (música  de  Caballero). 

La  noche  del  81  (música  de  Caballero). 

Don  Manuel  Ruiz  (música  de  Caballero). 

Septiembre ,  Eslava  y  Compañía  (música  de  Caballero). 
Los  emigrantes  (música  de  Bruli). 

Los  Isidros  (música  de  Caballero). 

Muerte,  juicio,  infierno  y  gloria  (música  de  Caballero), 
Quítese  usted  la  bata  (música  de  San  José). 
h lace  falta  un  caballero  (música  de  Caballero). 

Los  calabacines  (música  de  Nieto). 

Las  cuatro  estaciones  (música  de  Caballero). 

El  fantasma  de  fuego,  dos  actos  (música  de  Caballero,. 
De  Herodes  á  Pilatos  (música  de  Caballero). 

Los  extranjeros  (música  de  Caballero). 

El  hijo  de  su  excelencia  (música  de  Giménez). 

Los  invasores  (música  de  Valverde,  hijo). 

Los  dineros  del  sacristán  (música  de  Caballero). 

La  Menegilda  (música  de  San  José). 

Los  rábanos  por  las  hojas  (música  de  Caballero  y  Cha¬ 
lón?). 

La  rueda  de  la  fortuna  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 
San  Gil  de  las  afueras  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 
El  turno  de  los  partidos  (música  de  Rubio). 

Aprieta  constipado  ó  catarro  nacional  (en  colaboración  con 
nueve  autores  y  diez  compositores). 

Los  figurines  (música  de  Caballero,  Cereceda,  Giménez, 
Nieto,  Rubio,  Arnedo,  Hermoso  y  Mario  Caballero). 
«  La  perla  de  Oriente »  (música  de  Hermoso). 

El  parto  de  los  montes ,  ó  Madrid  se  divierte  (música  de 
Caballero  y  Chalona), 


La  revolución  social  (música  de  Calleja  y  Lleó). 

Mundo ,  demonio  y  carne  (música  de  Caballero  y  Valver- 
de,  hijo). 

La  coleta  del  maestro  (música  de  Cereceda). 

III Siempre  p'atrásW...  (música  de  Lleó). 

Las  bellas  artes  (música  de  Caballero  y  Hermoso). 

La  tarasca  (música  de  Valverde,  Calleja  y  Lleó), 

\\La  peseta  enfermaW  (música  de  Chapí). 

Las  piedras  preciosas  (música  de  Lleó). 

La  borrica  (música  de  Torregrosa). 

La  guitarra  (música  de  Val  verde,  hijo,  y  Torregrosa). 
La  ola  verde  (música  de  Valverde,  hijo,  y  Calleja). 

Li  Machaquito  (música  de  Giménez  y  Vives). 

A  la  piñata  ó  la  verdadera  matchicha  (música  de  Hermoso 
y  Calleja). 

La  cañxmonera  ("música  de  Torregrosa). 

La  fea  del  ole  ("música  de  Lleó). 

El  solitario  (música  de  Torregrosa). 

Las  bandoleras  (ídem  id.) 

£  M.  el  Botijo  (ídem  id.) 

La  golfa  del  Manzanares  (música  de  Calleja  y  Lleó). 
¡Qué  alma,  rediósí  (música  de  Candelas). 

Su  alteza  el  brasero  (música  de  Torregrosa). 

El  mantón  de  la  china  (ídem  id.) 

La  moza  de  muías  (ídem  id  ) 

La  Diosa  del  placer  (música  de  Calleja). 

El  huracán  (música  de  Caballero  y  Rubio). 


/ 


Obras  de  Manuel  Fernández  de  la  Puente 


El  tío  Morrión ,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Chalóns. 

El  Dios  Grande ,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

El  abuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

La  moza  de  temple,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Hermo¬ 
so  y  Caballero  (hijo). 

El  lego  de  San  Pablo ,  ídem  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Caballero. 

El  Regimiento  de  Arlés,  ídem  en  un  acto,  música  del  maestro 
Donizetti. 

El  gran  embustero ,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

La  doctora ,  canción,  música  del  maestro  Caballero. 

La  riojanica,  canción,  ídem  id. 

La  despedía,  entremés  lírico,  ídem  id. 

Tja  mujer  de  Boliche ,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Vives. 


En  colaboración  con  otros  autores 
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La  estrella  con  rabo,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maes 
tros  Chalóns  y  Alvarez. 

Siluetas  madrileñas,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha- 
lons  y  Alvarez. 

Ande  el  movimientol,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha¬ 
lóns  y  Alvarez. 

Chico  y  chica,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

Loreto-Frégoli,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

El  belén  del  abuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chalóns. 

El  guitarrico,  ídem  id.,  música  del  maestro  Pérez  Soriano. 


Correo  interior ,  ídem  id.,  música  de  loe  maestros  Nieto*  Ce* 
receda  y  Giménez. 

Los  figurines,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 
Cereceda. 

Mundo ,  Demonio  y  Carne ,  ídem  id.,  música  de  los  maestros 
Caballero  y  Yalverde  (hijo). 

Siempre  p’ atrás,  revista  en  un  acto,  música  de  los  maestros 
Lleó  y  Rubio. 

La  faena ,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maestros 
ballero  y  Chalóos. 

La  cacharrera)  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  v 
Hermoso. 

Ninon ,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chapí. 

El  solitario ,  ídem  id.,  música  del  maestro  Torregrosa. 

El  guarda  jurao,  ídem  id.,  música  del  maestro  Barrera. 

Los  falsos  Dioses ,  revista  en  un  acto,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

¡Si  las  mujeres  mandasen!...  fantasía  lírica  en  un  acto,  música 
de  los  maestros  Lleó  y  Foglietti. 

La  liga  de  las  señoras. 

Sólo  para  niñas. 

El  Club  de  las  solteras ,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música 
de  los  maestros  Foglietti  y  Luna. 

La  moza  de  muías ,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

La  Diosa  del  placer,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  músi¬ 
ca  del  maestro  Calleja. 

Las  hijas  de  Lemnos,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  mú¬ 
sica  del  maestro  Luna. 

El  cuerpo  del  delito,  comedia  disparatada  en  tres  actos  y  en 
prosa, 
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